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ADVERTENCIAS. 
El no haber recibido aún el pedido de papel que teníamos hecho á Bélgi­

ca desde el 31 de Octubre último, con motivo de los temporales, ha sido cau­
sa de que hayamos empleado otro, que aunque de buena calidad, no tiene 
sin embargo las condiciones de aquel. Esperamos que nuestros suscritores 
nos dispensarán esta falta, ajena de todo punto a nuestra voluntad, y 
confiamos recibir muy pronto el papel, pues ya tenemos en nuestro poder 
el aviso de su salida de Bruselas. 

Damos en este número la primera lámina de las tres que corresponden al 
trabajo del Sr. Jansen sobre el campamento de Beverloo. 

P A R T E OFICIAL. 

MOVIMIENTO DEL PERSONAL. 
BBAI.ES OBDENES. 

1> Enero 1866. Ptomoviendo al empleo de Comandante al capitaa de la cuarta Compañía su-
nitaria D. Juan Milla j Román, con destino al batallón provincial de Guadalajara. 

SS Enero. Nombrando primer Ayudante médico aupernumerario del Ejército de Filipinas al 
•egundo D. Juan Santaella y Begigar. 

S8 Enero. Concediendo la licencia abaolula para separarse del servicio al segundo Ayudante 
médico D. Domingo Grau Bassas y Airicb. 

3 Febrero. Desestimando la instancia del Médico mayor del Ejército de Filipinas, D. Eduar­
do Cafiitares y García, en solicitud de mayor antigüedad en el empleo de segundo Ayudante. 

VARIEDADES. 

Ha sido condecorado con la Gran Cruz de Carlos III nuestro muy apre-
_ciable amigo el Excmo. Sr. D. Joaquín Hysern, á quien damos la enhora­
buena por tan justo como merecido premio á -los trabajos científicos del 
antiguo Catedrático de la Facultad de Medicina de Madrid. 

DISTRIBUCIÓN DE PREMIOS DE LA BIBLIOTECA NACIONAL. 

El dia 3 del actual se ha veriflcadocon la acostumbrada solemnidad y bajo 
la presidencia del Sr. D. Severo Catalina, Director de Instrucción pública, 
por no haber podido asistir el Excmo. Sr. Ministro de Fomento, la distribu­
ción de premios anuales ofrecidos por la Biblioteca Nacional, con arreglo á 
reglamento. Cinco han sido las Memorias presentadas, todas de bastante 
mérito , pero ninguna dentro de las rigurosas condiciones para obtener el 
primer premio. Sin embargo, se ha concedido una equivalencia á un lumi­
noso trabajo de D. Cayetano Alberto de la Barrera, consistente en un catá­
logo biográfico-bibliográfico del teatro antiguo español, y nueva biografía 
de frey Lope de Vega Carpió; el segundo premio se ha concedido á D; Bo­
nifacio María Riaño por una bibliografía granadina. Los otros tres traba­
jos eran : un Ensayo de biblioteca de escritores asturianos; Apuntes para 
una biblioteca científica del siglo XVI, trabajo debido al Sr. Picatosto; y 
por fin unas Memorias para un diccionario biográfico de marinos ilustres. 

El Sr. Hartzenbuscn, Director de la Biblioteca, dio lectura ala memoria 
que prescribe el reglamento y de la cual nos ocuparemos separadamen­
te. El Sr. D. Cayetano Rosell amenizó el acto, 4 ejemplo de lo verificado en 
el año anterior, con la lectura de algunos trozos escogidos de las obras in­
éditas de D. Leandro Fernandez de Moratin, que se conservan en la Biblio­
teca, y cuya impresión de Real orden vaya adelantada. Estos fragmentos 



han sido la descripción de Pompeya, tomada del viaje de Moratin á Italia; 
y una nota en la cual aquel célebre autor hace el examen histórico-crítico 
de la tonadilla , asi en lo relativo á la letra como á la música. El acto ha es­
tado muy concurrido, Viéndose en él á muchas personas distinguidas. 

Reforma de tot reglamentot del terotcta da Sanidad mitilar franeii. El Monileur del dia M 
de Enero último publica un notable informe del Ministro de la Guerra, relativo á las modificaciones 
que los adelantamientos de la medieina militar j el buen servicio exigen se introduican en los rC'̂  
glamentos del ramo. Por todas parles se procura mejorarlas condiciones sanitarias de los Ejérci­
tos, y la Francia, que respecto de esto no se baila ni con mucho á la altura de su importancia, 
da, sin embargo, un paso bácia ese mismo progreso reformando ciertos servicios, si no con la la­
titud y de la manera que seria de desear, pues no lo permite basta cierto punto la poca indepen­
dencia que el Cuerpo de Sanidad tiene en este pais, al menos bace algo en obsequio del militar 
enfermo, y del personal facultativo que tiene á su cargo tan importante 'servicio. 

El nuevo reglamento del servicio de Sanidad del Ejercitóse divide en tres partes : la primera 
trata del servicio de los hospitales en tiempo de pai; la segunda del mismo servicie en campaBa; y 
la tercera de las enfermerías regimentarlas. En esta última parte, que es completamente nueva, se 
da mucha importancia i las enfermerías, y se procura que el servicio que los Médicos de IM 
Cuerpos presten en ellas esté en armonia con su importancia. 

£1 Ministro dice también que se pondrá de acuerdo con el del Interior para hacer de medo que 
los profesores de regimiento sean admitidos como médicos de visita en los hospitales civiles. 

El réKimen alimenticio de los hospitales se varia completamente, con gran cronomía del era­
rio y ventajas del enfermo. 

En el nuevo Reglamento se da cabida i la convención de Ginebra , promovida por la Francia 
para llenar hasta cierto punto los lunares que por su mala administración sanitaria se han notado 
en todas las campabas sostenidas por el actual imperio. Como una consecuencia de esto mismo, 
se concede al Cuerpo de Sanidad cierta autonomía en el servicio de las ambulancias, mejora que 
si hoy no es completa, lo seri con el tiempo, pues los resultado* obtenidos y demostrados cñ 
otros muchos países se conseguiria muy pronto en Francia, y ante su evidencia desaparecerá 
practicas afiejas tan perjudiciales al soldado enfermo como al Estado que le mantiene. •' 
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BEVISTA G E l i l A L DE CiENCUS MEDICAS Y DE SANIDAD MILITAR. 
Madrid 10 de Febrero de 1867. 

ANTIGÜEDAD DE LA ESPECIE HUMANA. 

VI. 

Son tan notables, según acabamos de ver, los fenómenos ocurridos du­
rante el periodo cuaternario, que el ánimo no resiste al natural deseo de 
inquirir ó indicar las causas que pudieran determinarlos. Es decir, en otros 
términos, que si en el artículo anterior expusimos con la concisióta y cla­
ridad posible la parte estática de este terreno, reducida á formaciones er­
ráticas y de trasporte, á la toba caliza y á la turba, vamos ahora á d.s-
currir por un momento sobre la dinámica del mismo; ó sea acerca de 
las causas que durante este largo espacio de tiempo obraron con más <5 mo­
nos intensidad á la superficie del globo, y que determinaron las inva­
siones y retiradas alternativas de las nieves perpetuas, de las aguas cor­
rientes y de los mares, y el consiguiente cambio de condiciones climato­
lógicas, topográficas y otras de menor importancia, que se reflejan en la 
índole y facies especial de la fauna y flora de esa época de la historia 
terrestre, tan directamente enlazada con la actual, que debe conside­
rarse como período de tránsito de la una á la otra. 

Mucho se ha discutido y escrito, sobre todo en estos últimos tiempos, 
acerca de asunto tan vital, refiriéndolo unos á simples condiciones ter­
restres como consecuencias de su propia fisiología, si os permitido decirlo 
así; haciendo intervenir otros influencias cósmicas universales ó solares. 
Examinemos imparcialmento y sin otra mira ulterior que la de esclarecer 
la cuestión, cada una de tan diversas teorías, á fin de ver si llegamos á lo 
verdadero, ó por lo menos á lo más probable, en materia tan importante. 

Empezaré esta especie de revista crítica por la opinión que á todas luces 
ofrece menos probabilidad de ser la interpretación fiel de dichos aconteci­
mientos ; esto es, por la idea, si no inventada por lo menos hábilmente sos­
tenida en estos últimos tiempos porBoucheporn, delcanUño de dirección en el eje 
de rotación terrestre. Constituye el objeto principal de esta teoría explicar 
uno de los hechos más notables quizá del terreno cuaternario, & saber, la 
existencia en las regiones polares de una cantidad prodigiosa de restos y 
á,un de cuerpos enteros de elefantes, rinocerontes, hipopótamos y de otro» 
animales que boy habitan tan solo las regiones ecuatoriales de Aftic» y 
Asia. Y como quiera que se haya reconocido la imposibilidad del trasporte 
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d»-dicho8 r»8to»por las grandes corrientes, en primer lugar por dirigirse es­
tas en sentido coiitrario, ó sea de N. á S., y en segundo por los obstáculos 
que aquellas hubieran encontrado en las cordilleras del Ural, del Caucase, 
Altai y demás que separan el centro del Asia de la región Sibérica, donde 
aquellos fósiles se encuentran en la capa congelada que sirve de sosten á la 
tierra vegetal, se ha recurrido pw algunos* y particularmente por Bouche • 
porn, al cambio de dirección del eje terrestre, en virtud del cual las zonas 
hoy polares se supone haber sido en tiempos no muy remotos equivalentes 
á las ecuatoriales, con todas las condiciones climatológicas análogas á las 
que observamos en la actualidad. Admitida esta idea, 6 partiendo de este 
supuesto, la extinción de los animales indicados, cuyo número debió ser tan 
extraordinario, que desde tiempos remotos es objeto de rica explotación el 
beneficio.de las defensas de elefante y de los dientes de hipopótamo, se mi­
raba como natural efecto del cambio brusco de condiciones climatéricas que 
experimei^aron dichEis comarcas, al que no pudieron resistir aquellos seres 
criados para climas diametralmente opuestos. Pero no era este el único re­
sultado de un fenómeno tan notable, sino que, como es fácil de inferir, la 
desviación 4el eje terrestre habia necesariamente de ocasionar garandes 
corrientes c<H)tinientale8, la traslación de los mares y otros sucesos no 
menos importantes, estrechamente relacionados con la física terrestre. 

Pero Boucheporn no se limita á suponer un solo cambio de dirección en 
el eje del globo,: sino que partiendo de la posibilidad de que esto se verifi­
cara en períodos más 6 menos regulares, explica por este medio tan pode­
roso todos loa acontecimientos, asi de orografía física, como de distribución 
de faunas y floras en las distintas épocas geológicas, efecto á su vez del 
carácter de los climas y de su repartimiento en la superficie del planeta que 
habitamos. Y sin negar nosotros que á ser cierta esta ingeniosa teoría, 
pudiera qui2á darnos razón cumplida de todos los acontecimientos que ca­
racterizan tan maravillosa y curiosísima historia, vamos á exponer en 
breves palabras las razones en que nos fundamos para no admitirla. En 
primer lugar, el movimiento de rotación de un cuei^o cualquiera no se 
efectúa sino al rededor de un eje de simetría; y en un elipsoide de revolución 
solo puede determinar el cambio del eje una deformación de dicho cuerpo. 
Ahora bien, la forma del globo, resultado.de las fuerzas centrípeta y cen^ 
trifíiga aplicadas á la materia pastosa ígnea que constituía en su origen 
toda su masa, es la de un esferoide aplastado en los polos y abultado en el 
ecuadw; fbrmaique fué pronunciándose cada vez más y siempre en el 
mismosentidoiqueesenelque actuaban, y aún hoy actúan, dichasfuerzas 
de atracción al centro y de impulsión inicial, hasta que llegó á interpo­
nerse una tiapa exterior de enfriamiento y oxidación entre la parte extema 
y la interior candente de la tierra. Explicada de esta manera tan ingenio­
sa como exacta la actual.forma del globo, se hace de todo punto preciso 
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para admitir la posibilidad de esos cambios en su eje de rotación, prescin­
dir de los rasgos característicos que la distinguen, ó en otros términos, 
cambiar dicha forma, universalmente admitida hoy, lo cual, como se 
comprende, es completamente imposible. 

Por otra parte, ninguna observación justifica hasta el presente se­
mejante metamorfosis del globo que habitamos, en la que se funda la 
teoría ó hipótesis de Boucheporn. Hasta la presencia en las regiones 
¿rticas de los restos fósiles que indicamos más arriba, y para cuya 
explicación se inventó principalmente la mencionada teoría, tiene su ra­
zón de ser natural y cumplida sin necesidad de apelar á causas tan ex­
trañas como inverosímiles. Con efecto, los grandes mamíferos cuyos es • 
queletos y hasta cuerpos enteros se encuentran en el seno de la nieve per­
petua y de los mares congelados del polo boreal, debieron ya habitar di • 
chas regiones ea una época en que las condiciones climatéricas no de­
bían ser muy diferentes de las actuales, supuesto que el elefante enteró, 
que se halló á principios del siglo en la desembocadura del rio Lena, tenia 
la piel cubierta de una espesa capa de pelo de cerca de medio metre de 
largo. Esto prueba que la organización de dichos animales estaba ya en 
relación con el clima frió en extremo de dichas comarcas; no habiendo 
necesidad de recurrir ni á las grandes corrientes, ni menos aun al supues­
to cambio en la dirección del eje terrestre determinado, según querian 
algunos, por el choque de algún cometa, de esos nadas visibles como con 
tanta elegancia y exactitud los apellida el Ilustre Bablnet, para explicar 
la presencia en la Siberia de todos aquellos restos cuaternarios. 

Partiendo de la idea de que los mamuts, los rinocerontes, los hipopó­
tamos y otros seres que allí se encuentran, habitaban ya dicha región, 
Humboldt da una explicación más natural y plausible de su desaparición, 
qwe consiste en las repetidas oscilaciones á que estuvo sujeta aquella par­
to del suelo europeo, y con bastante probabilidad también el del Norte del 
Asia y de América. 

Desechada como inadmisible, según acabamos de indicar, la teoría de 
Boucheporn, veamos qué otras se han inventado para explicar la periodi­
cidad del gran desarrollo de las nieves perpetuas y de las corrientes que 
caraeterizan el terreno cuaternario ó diluvial, 

I * hipótesis que atribuye todos estos hechos ¿ las oscilaciones que ha 
experimentado el globo adquirió una importancia excesiva quizá, en 
época no muy remota, en la que el célebre Elle de Beaumont generalizan­
do las ideas de los eminentes Humboldt y Debuch acerca de la sigrniflca-
cion que pueden tener las cordilleras de montañas del centro y parte 
Norte de Europa, creó, por decirlo así, sus famosos sistemas do monta-

as , estableciendo como principio fimdamental «que todas las cadenas de 
niontes que en un mismo hemisferio afectan cierto paralelismo, corres-
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ponden en su aparición á la misma época de la historia terrestre ,» siendo 
si no idéntidos, por lo menos muy análogos, los efectos determinados por 
los m&teriales que las constituyen. 

Elie de Beaumont registra en su catálogo sistemas de montañas, ó en 
otros términos, levantamientos producidos por aquellas, desde muy antes 
de los primeros terrenos de sedimento, por ejemplo los déla Vendée y Finis-
terre en la Bretaña, y hasta el número de veintiuno en el incalculable espa­
cio de tiempo durante el cual se depositaron en el seno de las aguas los ma­
teriales de acarreo que constituyen las formaciones marinas y lacustres. 
La intercalación de uno de dichos sistemas, y á veces de dos ó más, entre 
dos órdenes de capas contiguas de sedimento, circunstancia qne se tra­
duce al exterior por el levantamiento de los estratos ó bancos que primi­
tivamente podian estar más ó menos horizontales, asi como por el meta­
morfismo que experimentaran las rocas que entran en su composición, 
sirve, según esta teoría, de criterio para trazar la historia terrestre sinte­
tizada en los terrenos y formaciones. 

Asi considerada esta teoría, hay que confesar que ha servido en estos úl­
timos tiempos para dar un impulso asombroso á la ciencia, que sobre tan in­
geniosa hipótesis ha realizado en treinta ó cuarenta años un admirable 
progreso. Reducida la historia terrestre bajo este punto de vista á periodos 
de calma, durante los cuales se formaban en el seno de las aguas, asi ma­
rinas como lacustresi, los depósitos de sedimento químico y mecánico , y 
á otros de menor duración en los cuales la aparición más ó menos súbita de 
un sistema de montañas venia á levantar y dislocar las capas formadas en 
el anterior, se comprende sin necesidad de grande esfuerzo de raciocinio, 
que se simplificaba considerablemente una materia de suyo difícil y com­
plicada. Pero aqui podemos exclamar con el que dijo: ¡ lástima no sea ver­
dad tanta belleza! pues sin que tratemos de negar la existencia de todas 
esas cordilleras, cuyos ejes están en su mayor parte representados por ma­
teriales ígneos procedentes del interior del globo; y sin desconocer, porque 
así nos lo ha acreditado el cultivo práctico, de la geología durante muchos 
años, que la aparición de dichos materiales cristalinos, porfídicos ó volcá­
nicos ha determinado el levantamiento de los terrenos de sedimento conti­
guos, y con frecuencia también el más profundo metamorfismo en las rocas 
que los representan , hay que ceder ante la evidencia de los hechos, verda­
dera piedra de toque en las ciencias de observación. Con efecto, esta nos 
diice que los levantamientos, lejos de ser universales, solo representan 
acontecimientos muy circunscritos en longitud y en anchura, no llegando 
esta en la mayoría de los casos á 45° de latitud, según ha demostrado con 
claridad el, Sr. Barrand, gran maestro en la materia. Por otra parte , la 
idea que y» adquiriendo más crédito hoy entre los hombres de cjencia, es 
que los levantamientos, si se prescinde de casos muy raros, como por ejem-
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pío, las apariciones de algunos centros de acción volcánica, no' han sido 
bruscos sino lentos y muy paulatinos, corriendo de consiguientié parejas 
todos los resultados que más ó monos directamente puedan atribuírseles. 
Hay además que tener en cuenta, que si bien muchos accidentes de los ter­
renos de sedimento pueden ser, y en la mayoría de los casos son sin géneío 
ninguno de duda, resultado de la aparición de los materiales del interior del 
globo, tampoco es imposible que algunos de ellos sean consecuencia de utiá 
causa diametralmente opuesta, esto es, délos hundimientos del mismo sue­
lo, según demostró satisfactoriamente el Sr. Prevost. Y esto es tan positivo,' 
que ciertos rasgos de algunos terrenos, corno por ejemplo, la estratifiCá-J 
cion en abanico observada en los Alpes por Saussure y por el Sr, Giínber-
nat, que fué el primero que la representó gráficamente en los cortés qué 
acompañan al mapa geológico que publicó sobre la Suiza, este y otKxS mu­
chos hechos solo encuentran en la teoría de los hundimientos una explica­
ción racional y satisfactoria. • I, 

La tierra ha experimentado en su larga historia física, y aun hoy expe­
rimenta , oscilaciones unas veces en el sentido ascendente representadas 
por los levantamientos, otras en el descendente ó en el de hundimiento, 
según lo demuestran las costas del Báltico y del Mediterráneo; pero indu­
dablemente se ha abusado en estos ültimos tiempos de tan bella teoría, que 
solo adolece de aplicarse á todo, de querer explicar con ella todos los acon'-
tecimientos terrestres, y que según la oportuna frase de un escritor dé 
nuestros dias , solo le falta explicarse á sí misma, por la sencillísima razoii 
de no haber encontrado hasta ahora una ley que arregle y determine de un 
modo regular y constante todos estos movimientos. Lo más que puede de­
cirse con Lyell es que la eyección de los materiales eruptivos; unas Veces, y 
la retracción por enfriamiento de los mismos, otras, determinan elevaciones 
y hundimientos locales en el suelo. 

Tampoco conviene olvidar la posibilidad, demostrada por el insigne De-
labeche, de que las capas de sedimento se coloquen según las condiciones 
de las corrientes y del fondo de los mares en cuyo seno se formaroii; con 
una inclinación que puede llegar hasta los 35 y 40°. Teniendo esto présente, 
no se pecará por el extremo de atribuir forzosamente á levantamientos pos­
teriores toda inclinación, cualquiera que ella sea, de las capas de sedimen­
to. Admitida, pues, con las restricciones que acabamos de apuntar, la indi­
cada teoría de las oscilaciones terrestres, veamos de qué manera explican 
sus partidarios los acontecimientos del terreno cuaternario. 

Partiendo del mismo principio, los autores no estali sin embargo acor­
des en la explicación. Así es que Lyell, y con él la mayor parte dé los geó­
logos ingleses, franceses y suizos, hacen coincidir las dos épocas glaciales 
6 de invasión de las nieves perpetuas con el levantamiento de los Alpes y 
de casi todo el continente europeo, asi como la retirada de aquellas y la 
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invasión de las aguas corrientes y del mar suponen haber sido contempo­
ránea 6 consecuencia del hundimiento repetido del mismo. 

Multitud de hechos confirman esta opinión, pudiendo citar entre 
otros el observado porDaubrée, Keilhau, Siljestrdm, Bravaisy Martina 
en • la península escandinava. Obsérvase con efecto en dicha región el pu­
limento y estriamíento de las rocas hasta una altura de más de 200 me­
tros, fenómenos producidos por la acción de las nieves perpetuas (i). 
Ahora bien, hasta igual altitud se encuentra en la comarca un depósito 
de arcilla, que á juzgar por los restos fósiles que contiene, la mayor 
parte pertenecientes á conchas que viven aún en el Báltico, y por otros 
caracteres que ofrece, particularmente cerca de Cristiania en el camino 
de Aggersbach, puede con toda seguridad decirse que se ha formado en 
el seno de un mar tranquilo. De esta formación se desprendió un canto 
situado á 70 n» sobre el nivel del Báltico, en cuyas paredes , profundamen­
te estriadas por la nieve, se encontraron cerca de 40 serpulas, animales 
marinos, adheridas á la piedra misma. 

Be la simple exposición de estos hechos, de cuya exactitud no puede du­
darse sin inferir una grave ofensa á las respetables autoridades que los han 
observado y consignado en obras clásicas, se deduce de la manera más clara 
que el suelo de aquella parte septentrional de Kuropa estuvo sujeto á un mo­
vimiento ascendente primero, seguido de otro en sentido contrario en una 
amplitud de 200 •» por lo menos; todo esto anterior á la época actual, en 
la que parece predominar de nuevo el movimiento aspendente. Y como 
quiera que es de todo punto imposible que el estriamiento y pulimento 
de las rocas se efectuara en el período de hundimiento, pues no se conci­
be que cualquiera que fuese la causa á que puedan atribuirse dichos 
efectos, nieves perpetuas ó grandes corrientes, pudieran determinarlos 
hallándose interpuesta una masa tan considerable de agua del mar, se 
deduce lógicamente que todo este aparato debe corresponder ó coincidir 
con el levantamiento del suelo escandinavo. Y asi como es natural se 
verificara todo esto durante el período de levantamiento; áSl también se 
deduce que el depósito, siendo marino, se formara en el fondo del mar 
según lo acreditan loe restos orgánicos que encierra la arcilla; debiendo 
atribuir su posición actual á el segundo movimiento en sentido ascen­
dente á que sin género ninguno de duda se ha visto y aun hoy se halla su­
jeta aquella comarca: y como que durante esta nueva oscilación han ad­
quirido de nuevo las nieves una extensión considerable, se ve claramen­
te que coincide este fenómeno con los movimientos hacia arriba, así co­
mo la retirada de las nieves y la invasión del agua liquida es coosecuen-

(1) P»rii mayor Unstradon en la meterla coiisúHese mi .VaMtal deCeologia,lom.l.ifiíg. m 
y slguteolet. 
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cia, ó por lo menos aparece como contemporánea, de los movinueotosdes • 
cendentes. - ,• 

Excuso, en gracia á la brevedad, multiplicarlos hechos de este gé­
nero, que confirman cuanto acabamos de exponer como fundamento de 
una de las dos variantes que hoy ofrece la teoría de las oscilaciones del 
suelo para explicar los acontecimientos del terreno cuaternario. En el 
próximo artículo abordaremos la debida á Mostület, Escher y otros. 

D R . JOAN VILANOVA , 
Catedrático de la Facultad de Ciencias 

de U UDlTerfii4ad Cenlral. 

CAMPAMENTO DE BEVERLOO. 

El campamento de Beverloo, feliz concepción de nuestro diíonto sobera­
no Leopoldo I, es el ünico campamento permanente de Europa, siendo la 
admiración de cuantos lo visitan. 

Hé aquí las circunstancias en que se estableció. Hace treinta y «eis 
años la revolución rompiólos lazos políticos que unian la Holanda y la Bél­
gica : los dos países permanecieron en el estado de observación arniMa. 
basta el arreglo definitivo del contrato de separación hecho por la.confe-
rencia de Londres. Durante el periodo de 1880 & 1889 la Bélgica, amena­
zada continuamente d« ser atacada, sostuvo un,ejército relativaj»ente 
numeroso, y se vio obligada á tener reunidos oerca de las fronteras del 
Norte cuerpos de tropas bastante ccmsiderables: estQs sê  establecíero^isai 
terrenos arrendados por el Estado en campamentos formados de tíwela« ó 
barracas. El alquiler de las tierras, las indemnizaciones que había que pa­
irar á los propietarios y colonos producían gastos considerables, y elalojar 
miento provisional destinado al soldado no le proporcionaba más que up 
abrigo demasiado precario. 

En 1835, como se hacia esperar la soluei<»i de las dificultades pendieu-
tes, hubo necesidad de tratar de elegir para establecer el campamento;una 
posición que satisfaciese en lo posible las exigencias estratégicas yieco-
nómlcas. 

El sitio del campamento debía ser tal, que las tropas pudiesen dirigirse 
rápidamente al encuentro del enemigo en la dirección que siguiese su: 
ejército de invasión; habia de tener las condiciones higiénicas convenien­
tes sin atacar la producción agrícola y sin ocasionar demasiados gastos-

Los grandes matorrales situados en nuestra provincia de Linaburgo, en­
tre Hassel y Holanda, terreno inculto en aquella época, reunían todas las 
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condiciones deseadas. La elección recayó en el territorio perteneciente á 
los partidos de Beverloo, Exel y Hechtel. La configuración del terreno 
ofrecía un campo admirablemente á propósito para los ejercicios de la in­
fantería , caballería y artillería. 

Abarcaba, en efecto, una serie de posiciones militares entrecortadas 
de grandes malezas, desfiladeros, bosques, rios, colinas, terrenos abiertos 
y cerrados, caminos practicables para las tres armas, otros solo para la 
infantería; sitios pantanosos, arenales, rodeado todo de pueblos situados 
con grandes intervalos. 

El gobierno adquirió al principio , á razón de 55 francos la hectárea, una 
superficie de889 hectáreas por 48.901 francos. Además tomó en arrendamien­
to perpetuo, á 1 franco de renta anual por hectárea, terrenos lindantes con 
el campamento, destinados á las maniobras, importando dicho arrenda­
miento desde 1845 la suma de 1.507 frs., 82 cents. 

El gobierno se reservó en el contrato : 1,* la facultad de adquirir para 
dar mayor extensión al campamento toda la parte de terreno alquilado, á 
razón de 55 frs. la hectárea; 2.° de obtener de los ayuntamientos la cesión 
gratuita de los terrenos de propios que necesitara para la construcción de 
caminos y carreteras; 3." el derecho de extraer en el terreno arrendado la 
arcilla necesaria para la fabricación de ladrillos, con la obligación de pagar 
á los ayuntamientos una indemnización de 100 frs. por cada millón de 
ladrillos; 4." el derecho de rescindir el contrato respecto á los terrenos que 
no fuesen necesarios para las maniobras. En cambio los ayuntamientos 
conservaban sobre los terrenos situados fuera del campo de mnniobras, el 
derecho de pasaje sin poder hacer en ellos ni excavación ni construccio­
nes. El departamento de la guerra, usando de la facultad consignada en ê  
párrafo 1.*, adquirió desde entonces bastante terreno, y muy pronto todo el 
campamento pertenecerá al Estado. 

Durante los primeros años solo se han ocupado, además de los ejercicios 
militares, de las construcciones necesarias para alojamiento de la tropa 
almacenes y hospital: estas construcciones, de madera, barro ó paja, eran 
provisionales, y como su entretenimiento producía grandes gastos , se las 
ha reemplazado por construcciones definitivas de fábrica, y al presente el 
campamento es ya por completo permanente. 

En diez años no se hicieron en el campamento, respecto á cultivo, más que 
algunos jardines al rededor de los edificios. En Noviembre de 1846 el gobier­
no creyó oportuno proceder al desmonte del terreno que no era necesario 
para las maniobras; habiéndose trasformado desde 1846 hasta hoy una 
gran parte en jardines, paseos, prados y viveros. El pabellón del rey está 
situado actualmente en un parque suntuoso, y desde hace poco tiempo 
existe una inmensa huerta-modelo, destinada á proveer de legumbres y 
frutas á los Sres. Jefes y Oficiales acampados. 
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Estos desmontes, que no costaban casi nada al Estado, pues los hacia la 

tropa, han convertido en excelentes las tierras peores del país. Los eje­
cutaba de una manera bastante notable la compañía de gastadores (pion-
niers^. Cuando en el Ejército belga se conduce mal un soldado y no se ha 
podido hacerle entrar en buen camino con los castigos correccionales, es 
condenado á pasar á la compaíiía de disciplina, donde sufre un trato muy 
severo: así es que nunca se le permite salir del cuartel ni obtiene licencia 
temporal. Se les deja , sin embargo, entrever la perspectiva de pasar á la 
compañía de gastadores si se portan bien. El trato en esta compañía es me­
nos severo que en la de disciplina, teniendo el trabajo como recompensa de 
su buena conducta, porque se les enseña la agricultura, están encargados 
del entretenimiento de los edificios y de todos los trabajos de campo ade­
más de los ejercicios militares. No hay, pues, soldado en la compañía de 
disciplina que al cabo de algún tiempo no trate de pasar á la de gasta­
dores. 

Si se conducen bien en esta compañía y no cometen falta alguna duran­
te cierto tiempo, vuelven á su anterior situación pasando de nuevo á su 
regimiento, gozando de licencias y las demás ventajas concedidas á los 
soldados. Si, al contrario, se conducen mal, se les vuelve á la compañía de 
disciplina. El Excmo. Sr. Barón Chazal, Ministro de la Guerra, ha hecho 
ver en la Cámara de los Sres. Diputados que todos los días vuelven á sus re­
gimientos hombres reputados incorregibles al enviarlos á la compañía de 
disciplina , y que en ella han sido corregidos completamente. 

La permanencia de las tropas en el campamento da lugar, al principio 
de su formación, á gastos considerables por la necesidad de proveerlas de ví­
veres de campaña. Esto es un grave inconveniente, porque pone al Gobier­
no en la necesidad de no enviar á él más que un pequeño número de tropas, 
y de que sea corta la permanencia en el campamento. Este inconveniente 
era tanto mayor cuanto que no hay medio mejor de hacer al soldado y has­
ta al oficial mismo, como la permanencia en el campamento. «La experien­
cia ha probado , decia el Barón Chazal, que tres meses de campamento son 
más titiles para la instrucción de un oficial ó de un soldado , que un año de 
guarnición.» Para que se pudiera prolongar la permanencia de las tropas 
en el campamento , era necesario que fuese tan poco onerosa como la de las 
guarniciones: este problema ha sido resuelto de una manera admirable, 
habiéndose establecido un sistema perfecto de abastecimientos é instaládo-
se una carnecería militar (1) que nada deja que desear. 

Se ha hecho una contrata para la provisión de víveres y demás objetos 

(1) r.a creaiinn de l,is cnnieceri.as mimares data del afio 18*0 y c8 una gran tentaja para e 
Ejército, de la que disfrutan hoy casi todas las guarniciones. La administración y servicio de es­
os establecimientos csian i cargo de oüclales, sargentos y soldado». 
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de consumo , de suerte que el soldado puede procurarse todo lo necesario, 
de tan buena calidad y más barato que en lus guarniciones. 

Fuera del emplazamiento del campo, se permite á algunas personas 
construir editeios provisionales para cantinas, almacenes, etc., á fin de 
facilitar ala tropa la adquisición de los objetos de que pueda tener ne­
cesidad, y que el alejamiento de poblaciones baria difícil podérselos pro • 
curar. Muy pronto se conoció el inconveniente de admitir en el campamen­
to personas extrañas al Ejército, y las cantineras y tenderos, expul­
sados sucesivamente del campamento, se establecieron en las cercanías 
pero fuera de. sus límites- Las construcciones que ban bocho estos for­
man boy un pueblo, al cual se ha dado el nombre de villa Leopoldo. El 
gobierno ha favorecido la creación de esta población haciendo construir 
en ella una iglesia y una escuela. 

Una carretera que atraviesa el emplazamiento del campamento, con­
duce de la villa Leopoldo al camino de Hasselt á Bois-le-Duc y vuelve á 
encontrarlo &x Hechtel, ha sido construido por cuenta del estado con el 
concurso de la provincia y de los pueblos interesados. Otro camino se di­
rige á Diest. 

Los peque&os pueblos de Diest, Hasselt y Wechmael están unidos á la 
red general de caminos de hierro del país (1). Un canal, que une la villa 
Leopoldo con el de laüampiné, facilita igualmente los transportes. Hay 
también un telégrafo eléctrico que presta grandes servicios. 

INSTALACIÓN DEL CAMPAMENTO. 

El campamento de Beverloo está destinado á las tres armas. La infan­
tería está alojada en edificios que son la mayor parte de ladrillo. Exis­
ten aán algunas construcciones de barro, que no tardarán en desapare­
cer. La oaballeria' y la artilleria están alojadas juntas á poca distancia 
d© la infantería. 

Campamento de la infantería. El aspecto general es seductor respecto á 
1& parte completamente concluida. En los planos he representado el cam­
pamento tal como será cuando hayan desaparecido todas las construccio­
nes antiguas que ya no existen más que al lado derecho,'y se hayan reem­
plazadas por los elegantes pabellones que el Ministro déla guerra fiaron 
Cházal ha mandadí/ construir. Seis regimientos, completos de toda su 
fuerza, pueden atojarse cótaodamente en ellos. La lámina 2.' representa el 
alojamiento de un regimiento. 

(i) Las estaciones del camino de hierro están distantes del campamento: Diest s leguas: Has­
selt i: Weidtaael S. Las trepas >iene9,de sus guarniciones per los ferrocarriles á estos diferen­
tes puntee, y d« ellos al campamento van a pie. Es posible, en caso de necesidad, reunir en un 

.diatodo el ejército en los camnpe d»BeTerloo. 
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Los cabos y soldados se alojan en grandes y hermosas salas (1) des­
tinadas á 24 hombres. Están provistas de ventiladores y de chimeneas, 
de modo que sea continua la renovación del aire. El volumen de aire por 
hombre es de 9 met. 3 cent. Preciso es decir qué nunca está, completo 
el número de 24, del,cual hay que rebajar los que pasan cíistigados al 
calabozo, los enfermos que van al hospital y los que están de guardia, de 
modo que el volumen de aire puede valuarse en 12 á 15 metros cúbicos 
por término medio. Los sargentos se alojan de cuatro en cuatro ó de dos 
en dos en pequeños cuartos (2) á los extremos de las barracas de los sol­
dados , y aquí también habitan las cantineras. El volumen de aire es aquí 
de 17 metros cúbicos por persona. 

Las habitaciones de los soldados están provistas de camas de campaSa, 
sobre las cuales pone cada hombre su jergón. Los sargentos tienen cada 
uno su respectiva cama de hierro. 

Un pabellón destinado al Estado mayor subalterno sirve de alojamien­
to á los ayudantes, sargentos, oficial de tren, músico mayor, sastre, za­
patero y armero. En otro pabellón igual se alojan los müsicoa. 

Las cocinas están convenientemente situadas de macera que los olores 
que exhalan no incomodan á nadie. 

El cuerpo de guardia comprende el departamento para la tropa, capaz 
para 20 hombres, y el cuarto del oficial de guardia: una sala de pólioia 
para ocho soldados; otra para seis sargentos; letrinas para el oficial y 
para los soldados. 

Enfrente del cuerpo de guardia se halla colocado un pabellón de 
estilo chinesco , completamente separado de las habitaciones y rodeiado 
de árboles, élcual sirve de letrina & los soddados. Qraoiaa & la baena diS' 
posición de los pozos, á la ventilación bien establecida y aiiextremado 
aseo que allí reina, es completamente extraño á todo foco de infección. 

(Se co>itmuará.) 
DH. A. JANSEN. 

(1) fiuueuslQues: largo 7 mel. 00 ceat.'—ancbo 6 luet.iO ceat.—alio, dineti , , 
(i) Dimensiones: largo 4 mot. 3'> cent.—ancbo 3 met. Oi cent.—alta 3 met. 10 cent. 
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APUNTES SOBRE EL SERVICIO DE SANIDAD MILITAR 

EM I.A SEGDNDil DIVISIÓN DEL EJÍRCITO DEL CENTBO, 

FABA. SBBVIB A LA HISTORIA MKDICA DB IiA OUBBKA CIVIIi {l\. 

(Periodo comprendido entre el 3 de itril de lS3f) y fin de Agosto de 1840 y disolwiion de dicho Ejircito.) 

VI. 

La ciudad de Alca&iz, convertida en plaza fortificada por el tiempo á 
que estos apuntes se refieren, era entonces el punto donde se reunían los 
objetos necesarios para las operaciones que el Ejército iba á emprender con­
tra la plaza enemiga de Morella. Almacenes de víveres, repuestos de mu­
niciones y pertrechos, artillería de sitio y de batalla, provisión de calza­
do , depósitos de los cuerpos que operaban en Aragón; todo esto se aglo­
meraba, se estrechaba y seguía afluyendo á aquella población. A pesar de 
sus quebrantos y ya sufridas desgracias, adquiría entonces la ciudad una 
animación extraordinaria y esa apariencia de actividad comercial que produ­
ce siempre el consumo de ropas, calzado, comestibles y otros objetos que es 
consiguiente ala reunión de tropas y al alojamiento, siquiera sea pasajero, 
de Jefes y Oficiales. Tal era entonces el aspecto de esta ciudad, de la cual 
hicimos ya mención en otros artículos, sin que esto nos dispense de entrar 
ahora en imprescindibles consideraciones. 

La situación de Alcañiz la daba en esta guerra una marcada impor­
tancia : debia ser, por tanto, el punto de depósito de nuestros heridos como 
más cómodo para su evacuación á Zaragoza. Situada esta ciudad en la ori­
lla y al lado derecho del rio Guad^lope, y casi cubriendo con sus casas y 
grandes edificios un cerro aislado que la sirve de base, y por cuya falda 
pasa dicho rio, que en tortuoso curso va con dirección al Norte á desaguar 
en el Ebro por la parte N. O. de Caspe; en comunicación fácil con esta ciu­
dad, con recinto y castillo fortificados, por una carretera abierta entre el 
citado rio Guadalope y los montes que se elevan á la margen izquierda del 
mismo; pudiendo comunicarse con Zaragoza, ya por el camino que desde 
Caspe va por Sástago y la Zayda, Quinto y Fuentes á aquella capital, ya 
por el que, apartándose hacia Calanda (casi desde el sitio en que el rio que 
toma nombre de ésta villa entra en el Guadalope), se dirige por Hijar, 
Azaila y Fuentes ala misma capital; cercana al centro del país en que 
debia operar el Ejército; pudiendo con la protección de las columnas 
tener recursos allegados por la margen derecha del Ebro entre este y el 

(1) Véanse los nümeroi 08,87, es, 60 y 71 de esta RITISTÍ. 
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camino, ó por la izquierda aprovechando las barcas de S&stago y Ea-
catron y la comunicación fluvial de Mequinenza con Caspe; tales eran las 
condiciones que hacian de Alca&iz el centro de depósitos y almacenes del 
Ejército, y de su hospital el más importante refugio para nuestros heridos. 

El hospital militar de Alca&iz so hallaba establecido en el convento de 
S. Francisco, edificio fuerte y capaz, del cual se habia echado también 
mano para este objeto cuando no cupieron ya los enfermos y heridos mili­
tares en el municipal de S. Nicolás (1). En este hospital, pues, se deposita­
ron, como en otro artículo dijimos, los heridos procedentes del reconoci­
miento hecho sobre Morella , que llegaron á Alcañiz escoltados por nues­
tras columnas; y á este propio hospital fueron conducidos otros de los 
cuales haremos mención. 

Solo una noche, la del 1 .* de Agosto, descansamos en Alcañiz, pues 
nuestro regimiento, afecto á la tercera división, debia escoltar el convoy 
de artillería y de material de ingenieros que salió el 2 en dirección á More­
lla. Y no puede decirse que aquel descanso fuese grande: nuestra vuelta 
era incierta, los resultados dudosos, los recursos harto escasos (2), y no 
poco hicieron los que en aquellas mermadas horas pudieron proveerse de 
víveres para los futuros campamentos y de caballerías en que llevarlos. La 
marcha, emprendida á las siete de la mañana, era todo lo pesada y penosa 
que puede concebirse, verificándose por un camino sin arrecife, y sin con­
dición alguna de seguridad: á las dificultades propias del terreno y mal 
camino se agregaban las que el enemigo habia aumentado; así, la deten­
ción délos carros y de los trenes fué mucha. Es verdad que aunque algo 
molestada la vanguardia por el enemigo, fue poco considerable la pérdida, 
y ninguna tuvo que lamentar nuestro regimiento; pero al llegar la noche, 
apenas habíamos adelantado la extensión de cuatro horas y media de mar­
cha. Cuando pasamos por Castelserás, á dos horas de Alcañiz, una partida 
carlista, mandada por Bosque, dio á conocer su presencia con algunos ti­
ros de sus guerrillas, conato de pelea que no pasó de una escaramuza sin 
resultados. Es inütil y no conduce á nuestro objeto, describir todos los 

(1) En esta época se baUaba encargado de la asistencia quirúrgica el i.* Ayudante provlstonal 
D. Ramón Vlllalva, al que ya otra vez bemos citado: la de medicina estaba á cargo del i' Ayu­
dante D. Tomas Merino y Delgado, que actualmente es Subinspector de 8.' clase. Habla ademfts 
cuatro practicantes de cirugía (que asistían en las salas de ambas secciones) cuyo número se au­
mentó seguidamente en todo el mes do Agosto basta siete. Mas adelante barémos ver cuinio 
dejaba que desenr este hospital con respecto k medios de asistencia, y cu&n eseaM fué siempre 
el personal facultativo. Díistenos ahora anotar que en lln de Agosto de 1838 existían en aquel 
hospital 807 heridos, y con ellos hasta 938 enfermos de cirugía y 30i de Medicina. Examinaremos 
^ su tiempo cómo pudo ser atendido este respetable número de Itis enfermos. 

(í) Solt) media ración de pienso pudo facilitarse ii los caballos de nuestra regimiento para «m* 
prender esta marcha. Asi, en el siguiente día, ya los caballos comieron de los falos de crateoQ 
que la tropa misma recogió en las inmediaciones de nuestros campameatoi. 
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porinenores de esta marfcha en que después do cuatro dias y cuatro no­
ches con sus correspondientes campamentos, nos hallábamos en la última 
acampados al otro lado del pueblo do la Cerollera (1). Nada menos que esto 
había exigido la habilitación del camino, profundamente cortado por los 
carlistas para retardar el paso de la artillería, que sin embargo no osaron 
impedir. En la noche del O acampó la división junto á Monroyo, y en la 
del 7 cerca de la Pobleta, para trasladarse á la siguiente cerca de la ermita 
de S. Marcos. Pero la marcha de este último dia no fué tranquila: desde el 
principio de la tarde Jiasta bien entrada la noche tuvo la división que sos­
tener una acción muy reñida, de la cual llegamos á recoger setenta 
heridos (2), que fueron colocados y socorridos durante la noche en la ex­
presada ermita; y estos, con otros que ya so hallaban en Monroyo, y los 
que resultaron de las acciones que se siguieron en los dias 10 y 11, fueron 
conducidos el 12 á Alcañiz, escoltados por la división Pardiñas. No conserva 
nuestra memoria pormenor alguno digno de notarse respecto á los heridos 
que estuvieron en la ermita de S. Marcos en la noche del 8; solo podemos 
asegurar que no fué mejor su asistencia, comparada con las que en otros 
artículos hemos relatado, y que al dia siguiente, 9 de Agosto, no pudimos 
volver k verlos, porque desde por la mañana se movió la división para acer­
carse á Morclla donde debian verificarse repetidos hechos de armas, y ha­
bíamos de emplear todos nuestros esfuerzos en el socorro de numerosos he­
ridos. La constancia y la habilidad de nuestros compañeros tenían que so­
breponerse allí á la acostumbrada faltado recursos. Desde entonces, es de­
cir, desde que nos encontramos en la mañana del 9do Agosto enfrente déla 
plaza enemiga y en el campamento designado á la brigada de Caballería á 
que pertenecíamos, hasta el dia 18 en que el Ejército se puso en retirada, 
desistimos do historiar por su orden los sucesos militares que presenciamos, 
y solo entrarán en nuestra narración aquellos sin los cuales no pudiera lle­
narse el objeto de estos apuntes. No estuvimos encargados de la dirección 
de las ambulancias que mayor interés ofrecen para la historia médica, y sí 
solo de las de primera línea en que nuestra división ó su caballería operaban 
separadamente: tampoco pudimos ser testigos de los trabajos de otras; así 
pues, habremos de limitarnos á referir lo que vimos hacer, lo que hicimos, 
y todo cuanto anotado en nuestros apuntes, ó impreso aún en nuestra me­
moria, pueda representar á los lectores do estos artículos lo que fueron 
nuestras ambulancias ú hospitales de sangre en aquel sitio por más de un 
concepto memorable. 

(1) villa pequeBa silüada cosa de media legua al lado del camino, en el punto en que dista 
este apenas seisboras do Alcañiz. Hablamos dejado A la izquierda la CodoAcra y á la derocba A 
lorrevelilla. 

{i) Cerca de cien hombres luvo la división fuera de combale. 
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Precisados por nuestro deber á no separarnos de nuestro regimiento, lo 
seguimos en todas las acciones en que tomó parte (1); pero siempre que 
aquellas obligaciones lo permitían , teníamos la de acudir á las ambulan­
cias, que llamábamos hospitales de sangre, establecidos en dos casas, si­
tuadas á tiro de cañón de la plaza, pero á cubierto de los fuegos directos 
por la interposición de un montccito, entre el cual y aquellas habia un pro­
fundo barranco. Una de dichas casas, menor que la otra, con la denomi­
nación de casa quemada, estaba en efecto destruida en parte por el fuego; y la 
otra, llamada Aoíteí de Beltran, era el centro, digámoslo usí, de la ambulancia, 
lín tanto, pues, que nuestro regimiento no montaba á caballo, nos trasla­
dábamos á dichas casas, no siempre á pié, para no gastar el tiempo en el 
camino, que no era corto, y prestábamos los auxilios que eran necesarios. 
Oomo el servicio sanitario era alli dirigido por el Viceconsultor más antiguo 
entre los individuos del Cuerpo pertenecientes á la primera división, D. Ga­
briel Diaz del Castillo, que pertenecía entonces al primer batallón del pri­
mer regimiento de Granaderos de la Guardia Real provincial, y acciden­
talmente reemplazaba al Consultor (2), no estuvo en nuestra mano recoger 
datos, ni sobre los heridos que alli se recibieron, cuyos datos sin duda co­
leccionarla aquel jefe (3), ni acerca de los profesores que alli se reunían. En 
cuanto á los liltimos, citaremos en las ocasiones oportunas aquellos que 
nuestra memoria conserva y los que estén anotados en nuestros apuntes, 
ó nombrados en otros documentos que nos sean conocidos ó no hayan su­
frido extravío. 

Siguiendo la descripción de aquel hospital, dirom'os que en las casas 
que le servían de abrigo se recogían todos los heridos, según era posible, 
pero más particularmente en el hostal de Beltran, donde se hicieron en su 
mayor número las operaciones que fueron necesarias. Este hostal, ó como si 
dijéramos en usual castellano nieson 6posada, abandonado por sus dueños, y 
enteramente dedicado á los heridos, era una casa de bastante extensión, 
en cuya entrada, especie de gran vestíbulo ó recibimiento , se veriticaron 
todas las grandes operaciones: de aquí eran luego trasladados los operados á 
otras habitaciones de la casa, porque todas se ocuparon sin exceptuar las 
cuadras, en las que habia jergones y alguno que otro colchón, colocados 
simétricamente en el suelo, paralelos eutre sí y apenas separados los unos de 

(11 las del 10,11, IS, 10,17 \ 18 de Agosto citado. 
(8) Halila sido nombrado Viceconsultor sin antigüedad y destinado al expresado cuerpo en re-

•compensa de su brillante comportamiento militar en la desgraciada acción de Alegría , ocurrida 
61 Í7 de Octubre de 1834 , on la cual se halló como primor Médico-cirujano del primer batallón de 
Atrica, 7 de infantería de linea. Asimismo habia sido agr.iclado con la cruz de .S. Fernando do 3.' 
clase. 

W) Estos dalos se han perdido acaso, auiKiuc no dcsconliamos aún de encontrarlos para otro 
"'abajo que preparamos. 
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losotros. Una mesa, cuya verdadera procedencia ignoramos, pero que indu­
dablemente sería de las que tienen para presentar las comidas en las posa­
das de los caminos, sirvió á veces de camilla de operaciones, bien que al­
ternando con alguno que otro tablado, ó cama de bancos y tablas, tan 
característicos del servicio de provisiones militares en aquella época, en que 
este ramo no había aún recibido las actuales reformas. Lo alto de la mesa 
y lo bajo de los tablados pueden dar idea de las dificultades con que trope­
zaba el operador : no podía obrar desembarazadamente cuando el herido 
era colocado en la primera, y era incómoda su posición cuando aquel ha­
bía tenido colocación en los segundos. Habia algunas sillas como se usan 
en el campo, casi todas sin respaldo , y en estas eran sentados los heridos 
que debían sufrir operaciones en las extremidades superiores, si el estado 
de los mismos lo permitía. Calculando que no bastaría el local de ambas 
casas para colocar todos los heridos, se construyeron á la falda del 
montecito que ocultaba la plaza de Morella toscas barracas de ramaje, que 
podían apenas impedir el ardor de los rayos del sol de Agosto, pero no 
preservar de la lluvia de tempestad que nos acosó el día 14, el mismo en 
que nuestra artillería empezó el fuego contra la plaza. Por fortuna solo des­
pués de este día se utilizaron aquellas malas chozas, colocando los heri­
dos que no habían sufrido operaciones ó no las necesitaban, y en cuanto 
era posible, los menos graves. 

Se habían reunido en el hostal de Beltran las cajas de cirugía ó botiqui­
nes , que formaban el material de ambulancia de los batallones, y algunas 
otras de repuesto suministradas por el cuartel general : ignoramos á qué 
cuerpos y divisiones ó brigadas pertenecían las primeras; pero sospechamos 
que fuesen de las de la primera división (la del general Borso di Carminati), 
que era la más inmediata, y la que primero habia ocupado el terreno y los 
puntos que defendían, digámoslo así, las alturas á cuyo abrigo se hallaban 
las casas en que este hospital de sangre se hallaba. Esta circunstancia habia 
hecho que el referido hospital se iniciase por la inteligente actividad del 
Víceconsultor Díaz del Castillo, que era el más graduado de los profesores 
de aquella división y aun del Ejército, y á esto se debió sin duda que fuese 
dotado por el personal de la misma y que se destínase como jefe local al 
primer Ayudante de cirugía del primer batallón del regimiento infantería 
de la Reina D. Sebastian de Messa, que se instaló en él, y permaneció hasta 
que se abandonó el sitio de la plaza de Morella en 18 de Agosto. El hospital 
de sangre á que nos referimos fué, como se deja entender, el de la pri­
mera división del Ejército, sí bien estando cercano al punto batido de la 
plaza, y siendo extenso y capaz, recibió el mayor número de los heridos. 
Esto explica también cómo nos reuníamos allí, hacíamos curaciones, ope­
rábamos y cubríamos con afán el servicio facultativo los que no estábamos 
subordinados al primer Ayudante Messa, y contábamos mayor antigüedad 
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en el mismo empleo (1); y es que no en todos los campamentos habia nece­
sidad de iguales servicios, como no la habia, por ejemplo, en el de la caballe­
ría á que nosotros pertenecíamos. Hemos indicado también en otra parte que 
los individuos de Sanidad militar en aquiel tiempo teníamos por norte la 
afición al trabajo, el afán de ser ütiles, el deseo de auxiliar á nuestros com­
pañeros ; y añadiremos que los más antiguos y aun los de categoría mayor, 
no desdeñaban el servir de ayudantes á otros más modernos k quienes to­
case operar, así como esto» tomaban con gusto sus consejos, y recibían con 
agrado las advertencias de los más prácticos y más veteranos. Formábamos 
entonces una familia estrechamente unida por los vínculos de la amistad y 
del espíritu de corporación : sin ambicionar premios, sin deseos de escalar 
puestos reservados de derecho á la antigüedad, tampoco se había extin­
guido el entusiasmo con que entramos en campaBa los que usábamos cuello 
y vueltas de terciopelo de color de amaranto, y el bordado (2) que con su 
honrosa muerte enaltecieron Gingí, Graells, García (3) y otros. Este entu­
siasmo se conservaba incólume después de la reforma orgánica de 1836, y 
se habia comunicado, y lo aseguramos con satisfacción, á los distinguidos 
profesores que vinieron á acrecer nuestro escaso numero, y á llenar los 
huecos que el fuego enemigo, las epidemias ó la suerte adversa de prisio­
neros habían dejado ya en el cuerpo de Médico-cirujanos. También estos pro­
fesores, que aún ocupan dignamente buen lugar en la escala del de Sanidad 
militar, compartieron con nosotros las glorías médicas, así como las adver­
sidades y los trabajos de tan penosa y prolongada lucha. 

Si nuestra memoria no nos es infiel, un botiquín de farmacia, por cierto 
muy bien acondicionado, que allí proveyó á todas las necesidades de medi­
camentos y estaba á cargo de un segundo Ayudante de aquella facul­
tad (4), debía pertenecer ó pertenecía al cuartel general del Ejército. 

(t) Enlre estos recordamos al primer Ayudante de cirugía D. Pablo Saucb, que pertenecía en­
tonces al regimiento caballería de Vitoria i.° ligcni, y ai de igual clase D. Jost Gatica con bono-
res de Consultor del antiguo cuerpo de Cirugía, al que como el anterior perteneció, y servia en la 
época á que nos referimos en el escuadrón de Arlilieria del tercer departamento. Este último era 
Un profesor notable, algunos de cuyos escritos están publicados, y que tenia tan buenos como 
mal premiados servicios. Nosotros mismos representábamos allí al más anticuo de los primeros 
Médicos-cirujanos, 6 procedentes del cuerpo de este nombre, que fueron do la promoción de 
a de Febrero de 183S y se bailaban en aquel ejercito. 

(2) Este bordado á que se alude es el mismo que por Real orden de 30 de Octubre último ha 
sido restablecido en el uniforme del Cuerpo de Sanidad militar, aunque abora sobre paño azul 
como antes se venia ya usando. 

(3) D.saivloGlogl, primer Médlco-clrujano del regimiento caballería de Castilla, 1.° ligero, 
murió lanceado en la acción de Vlana el 15 de Setiembre de 1834.—D. Camilo Graells y D. Domin­
go García perecieron, fusilado aquel en la sorpresa de Alegría puf los carlistas en 1835, y atrave­
sado osle por una bala enemiga en 1838, en acción de guerra. 

(4) Creemos que era D. Francisco Alroazan, aunque es posible que Oados en esto á nuestros re­
cuerdos , cometamos algún error. 

TOMO IV. 6 
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La Administración militar había reunido en aquellas casas la mayor su­

ma de sus recursos posibles, supuesto que habia pan (1), carne de carnero 
para los caldos, agua, vino y poco más. Y necesario es confesar que los 
empleados de este ramo se excedían á sí mismos. ¡Tal era la escasez de me­
dios que tenían á su disposición! 

Movidos por el entusiasmo que antes hemos anotado, y por la particular 
afición que todos los médicos militares teníamos al cumplimiento de nues­
tros deberes, podemos asegurar que nos disputábamos el turno de curación 
de los heridos que casi constantemente afluían , y que ni este turno, ni la 
premura con que se llenaba , satisfacían la noble ambición de todos. Entu­
siastas por el brillo de la medicina operatoria, llevados acaso del deseo de 
reconquistar para la española el buen nombre y la fama que los Virgili, Ca-
nibell, Guimbernat y Queraltó la legaron, casi ofrecía aquel hospital un 
alarde de destreza y de saber, que en medio de una caridad suma y de un 
afecto al combatiente herido, que solo pueden conocer los que tuvieron 
parte en la lucha fratricida, se destacaba lleno de interés en aquel fondo de 
valor y de resignación que caracteriza siempre al soldado español. De nos­
otros podemos decir, sin afectar innecesaria modestia, que dejamos más de 
una vez nuestro turno á los más jóvenes, á quienes ayudábamos á la vez, 
y guardábamos nuestras fuerzas para sustituir á los que las habían em­
pleado ya con notable brío. 

Durante el primer asalto de la plaza, intentado por nuestro Ejército en la 
noche del 15 de Agosto, fuimos encargados de una ambulancia establecida en 
el campo, á la vista de la plaza y hacía el punto por donde pasaba el acue­
ducto ; así, al lado del camino por donde pasaron y debían volver nuestras 
tropas, y á retaguardia do la batería de brecha, no lejos de ella, pasamos la 
mayor parte de la noche, hasta que, rechazadas las columnas y retiradas 
las tropas, pudo esta ambulancia dar por terminado ol auxilio que prestó 
á unos ochenta heridos quo en ella fueron curados. En esta ocasión tuvimos 
á nuestro lado al entonces primer Ayudante D. Pedro Vergara y algún 
otro que no recordamos : algunos practicantes tuvimos allí á nuestras ór­
denes , y otros enviados más adelante para recoger heridos y hacerlos con­
ducir á aquel punto, pudieron prestar excelentes auxilios bajo el fuego de 
fusilería de la plaza (2). Nunca olvidaremos aquella noche de horror en que 

(1) En aquellos días haliian escaseado tanto los víveres, que nuestra radon fué en varios de 
ellos un puñado de bartna, que ÍKllmente podía recibirse en el bueco de la mano: los soldados 
hacían tortas con ella; y para cocerlas , Improvisaban un horno formado con piedras planas y 
rodeado de tierra; y en ios últimos dias del sitio llegaron á hacer pan, habiendo logrado obtener 
la con'venieDte levadura (i fermento. Como era corta la cantidad de harina, los soldados llega­
ron & comer, tal era su necesidad, granos de trigo, que sin triturarlos cocían con agua y sal, y 
les servían para este uso las espigas que dejaban los caballos alimentados con la paja del mismo 
segada por los soldados en los campos inmediatos. 

(2) Recordamos entro estos á 1). Francisco Chivras, que actualmente reside en Madrid. 
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tantos valientes perecieron en la brecha, y en que el valor no pudo superar 
los poderosos obstáculos que el enemigo habla logrado oponer á los esfuer­
zos de nuestro Ejército. El asalto era tanto más difícil, cuanto la brecha se 
abría en una calle, especie de ronda mu^ elevada sobre el nivel del terre­
no exterior , y la rampa formada á su base por el derribo ni siquiera llega­
ba á la altura ó piso de aquella calle. No sabemos el total de las pérdidas 
que allí tuvieron nuestras tropas : solo nos consta, por relación del jefe 
del liospital del hostal de Beltran, que resultaron heridos veinticinco ofi­
ciales y ciento treinta individuos de tropa (1). No tuvimos ocasión de 
hacer operaciones aquella noche : los heridos que las necesitaron fueron 
llevados en camillas á la ambulancia central, y solo pudimos en tanta 
confusión vendar las heridas menos graves, y evitar en otros los accidentes 
que fuesen capaces de producir un fatal término antes de aquella trasla­
ción. Todo esto pasaba de media noche en adelante, y apuntaba el dia 
cuando vimos el sangriento cuadro que presentaba el hospital. Como en 
este estuvieron casi todos los heridos durante el sitio, y en él nos hallábamos 
para atender á los que resultaron del segundo asalto, intentado en la ma-
íiana del 17 del propio Agosto (2), ellos serán el objeto á que nos referiremos 
en las reflexiones prácticas , que ocuparán principalmente nuestro examen 
en ci artículo inmediato. 

(1) Nada más imponente que aquella brecba, tal como desde nuestra ambulancia avanzada la 
velamos, Iluminada por detrás de la muralla con una Inmensa boguera formada por largos pinos 
encendidos, y que estaban tendidos contra aquella, formando asi un muro de luego. Al través de 
las inmensas lenguas de tuego, que se levantaban tanto como la muralla, y de las nubes debumo 
en que ft la vez se reflejaba un resplandor siniestro, se vetan cruiar sombras para nosotros mal 
diseñadas, especie de fantasmas Infernales, que lanzaban granadas de mano y grandes peñascos 
que rodando por la rampa, arrastraban á los que la subían , y á los que con escaleras de mano 
procuraban escalar aquel ardiente recinto, en quebiibian de perecer sl no caian antes heridos 
por el continuo tiroteo de numerosas aspilleras caladas allá en el fondo de aquella pavorosa 
hoguera. 

(S) No costó menos este asalto. Igualmente frustrado, que tres Jefes, cuatro oQclales y cin­
cuenta y cuatro soldados muertos: á la ambulancia fueron conducidos tres Jefes, veintidós ofi­
ciales r doscientos setenta individuos de tropa heridos. 
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ESTUDIO 

sobre los defectos físicos y enfermedades correspondientes al aparato 
de la Vision comprendidos en el cuadro de exenciones vigente. . 

II. 

CLASK PRIMERA DBL CUADRO. —ORDEN SBüüKDO. 

Números 1°, 8.° y 9.° (1). No podemos monos de ocuparnos simultánea­
mente de los defectos contenidos en los citados números del cuadro, pues 
al hacerlo as^, sin alterar en lo más mínimo el buen método, evitamos 
muchas repeticiones, y estudiamos el asunto que nos proponemos con 
más verdad, de una manera más conforme con la que se nos ofrece en la 
práctica. El anquiloblefaron comprende otro defecto que en los tratados clá­
sicos de oftalmología recibe un nombre especial, blefarojlmosis, pero que en 
realidad no es sino una forma del primero; reservándose aquel nombre, el 
de fimósis de los párpados, para cuando la unión entre su borde libre se 
efectúa en ambos ángulos, y el de anquiloblefaron para cuando la unión 
se efectúa en un punto solo de ellos ó en más, no siendo los dos extremos. 
El anquiloblefaron puede ser producido, sea cual fuere su forma, por cau­
sas accidentales (heridas, quemaduras, etc.), ó puede ser congénito, y 
esta suele ser la condición del fimósis casi exclusivamente. El anquiloble­
faron puede además complicarse con el simblefaron, en cuyo caso ambos son 
producidos por causa accidental traumática ó morbosa, siendo esta com-
plicaciou bastante frecuente, y el que cuando la causa es traumática van 
acompañados de cicatrices, el motivo por que hemos agrupado los núme­
ros 7, 8 y 9 de este orden. Las cicatrices de los párpados pueden producir 
además, prescindiendo de la pérdida de sustancia que las acompañe, la 
retracción de estos velos hacia su base respectiva sin inversión en ningún 
sentido, lo cual produce un lago/taimas orgá/iico(2), variedad que coloca esto 
defecto en la clase primera, pudiendo muy bien suprimirse su nombre en 
el cuadro, como trataremos de probar en su debido sitio. Las condiciones 
congónitas producen también otro defecto, rara vez accidental, y que, sin 
tener escasa importancia, no vemos mencionado en el cuadro, sin que 
prescindiendo de su nombre acertemos á verle comprendido en su esencia 
en ningún otro número que á defectos de los párpados se refiera. Y excusa­
do es probar hasta qué punto puede molestar á un sujeto cualquiera un 
cóloboma, el cual siendo simple, es decir, no acompañándose de lesión de los 

(1) Véase el cuadro de exenciones vigente. 
(1) Clase segunda, orden segunda, nüm. 18. 
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huesos, deja el ojo continuamente al descubierto, perennemente expuesto 
& violencias exteriores y causas de flogosis, impide el exacto cumpli­
miento de las funciones del aparato lagrimal, y acaba por alterar la tras­
parencia de la córnea; y cuando va acompañado de complicación , como 
por ejemplo, de división de la bóveda palatina (1), puede ayudarnos k dos-
cubrir este defecto, el cual por sí solo es bastante k constituir tifia in­
utilidad (2). 

La ley no está igualmente explícita en todos estos defectos, piles res­
pecto al anquiloblef aron solo exige que sea considerable, produciendo esto 
no pequeño embarazo en el profesor llamado k emitir su juicio, por cuanto 
dicha condicioH puede apreciarse de diversos modos, y aun haciéndolo en 
sentido riguroso declarar la inutilidad en uno de estos dos casos : 1." cuan­
do el defecto dificulta la visión; 2.* cuando solo produce deformidad. En 
nuestro humilde juicio solo al primero se refiere la ley; pero si esta modifi­
case su redacción y dijese : «Núm. 7.° Anquiloblefaron que impida ó difi­
culte considerablemente la visión,» aunque algo quedaría encomendado á 
la apreciación del profesor, podría éste no obstante dar soluciones más jus­
tas , y sobre todo más tranquilizadoras para su conciencia. Igual redacción 
pediríamos para el simblefaron, pues ateniéndonos k la letra de la ley, 
única que guia el criterio de muchos profesores, que con razón blasonan de 
justos, la existencia de una sola brida entre el párpado y el globo del ojo, 
lo cual constituye una razón tecnológica para darla aquel nombre, debe 
bastarnos sin ningún género de vacilación y con serena conciencia para 
opinar la inutilidad. 

Rara vez las cicatrices con pérdida de sustancia de los párpados cons­
tituyen por sí causa de excepción, sino produciendo alguno de los defectos 
de que acabamos de ocuparnos, ó de los comprendidos en los dos números 
siguientes. 

La comprobación de estos defectos es intuitiva, y jamás puede escapar­
se al profesor que reconozca ni en su grado mínimo , sí prpcede al acto se­
gún los consejos que hemos trazado en nuestro primer artículo. 

Núm. 10. Entropion, etc. (3). Esta afección de los párpados solo debe ex­
ceptuar, según la ley, en el caso de ser permanente, que es lo mismo que 
si dijéramos casi siempre, pues el único caso en que puede carecer de dicha 
condición es en el que se presente como síntoma de una enfermedad 
ftguda, y esta casi exclusivamente suele ser la oftalmía purulenta agudísi­
ma ; en la cual los párpados, edematosos, escoriados á veces, y sumamen­
te distendidos, se acabalgan, montando generalmente el superior sobre el 

(1) Wecker : TraiJe dM mo/adies des »eua;; tomo I, pág. «83. 
(í) Clase primera, orden cuarto, núm. 43. 
(3) En lo sucesivo nos limitaremos á seftalar oí número del cuadro é Indicar la primera palabra, 

«n la Justa conUania de que nuestros lectores tendrán el cuadro en la memoria 6 muy á la mano. 
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infeWor, ó introvirtiéndose este en virtud del blefarospasmo que el dolor 
lancinante 6 quemante produce, y aumentando considerablemente por ol 
roce de las pestañas sobre la conjuntiva bulbar, levantada por el quémosis, 
acrece las causas de inflamación. Fuera de este caso todos los demás de 
entropion están sostenidos por causas permanentes, y para probarlo nos 
bastará enumerarlos; asi tenemos : 1.* el entropion producido por defectos' 
congénitos (1) ó adquiridos del cartílago tarso; 2.° el ocasionado por la 
contracción espasmódica del haz anterior del orbicular; 3.' el sostenido por 
granulaciones voluminosas y confluentes en forma de coliflor; 4.° el provo­
cado por la contracción atronca de la conjuntiva palpebral; 5.° el que re­
sulta de cicatrices viciosas. Consideramos tiempo vanamente perdido el 
que empleásemos en dar consejos para conocer la existencia del entropion, 
mas no sucede lo mismo respecto al juicio que debemos emitir para cada 
una de sus especies, considerando impropiamente como tales los orígenes 
de que provienen. En realidad puede decirse que tantos casos de entropion 
como se nos presenten serán otros tantos de inutilidad, pues en los que 
únicamente pudiera presentarse alguna excepción, es en los de entropion 
agudo, y puede calcularse cuan escasas serán estas excepciones si se con­
sidera las consecuencias de una oftalmía purulenta bastante aguda para 
dar lugar al entropion espasmódico-mecánico ocasionado por la violencia 
de la inflamación; en cuyo caso la conducta del profesor no puede ser otra 
que dejar al mozo pendiente de los resultados de su enfermedad y de los 
de un nuevo reconocimiento. Hablando rigurosamente, tampoco se puede 
considerar como permanente la causa que provoca el entropion sostenido 
por granulaciones, niel ocasionado por el espasmo del párpado; pero la 
misma causa del primero de estos casos constituirá inutilidad conforme al 
nüm. 31 de la clase segunda, y la del segundo con arreglo al nüm. 12de la 
misma clase. 

iVií«. II. BctropioH, etc. No estamos enteramente conformes con la ley 
en el modo de cqpsiderar la excepción por ectropion , pues esta no exige 
más sino que su causa sea permanente, y á nosotros nos parece que ade­
más de esta circunstancia debiera tener la de sor, ó susceptible de creci­
miento ó bastante considerable para producir deformidad chocante ó lagoftalmos 
orgánico. La enumeración de las causas nos pondrá en camino de razonar 
nuestra opinión. De una manera análoga al entropion, el ectropion puede 
ser producido: 1.° por anomalías congénitas del tarso: 2." por causa infla­
matoria (2): 3.° por alteraciones glandulares del borde del párpado (blefa­
ritis glandular ulcerosa): i.* por cicatrices viciosas ocasionadas por acci­
dentes ó enfermedades (heridas , quemaduras, viruela, etc.) De las líneas 
que preceden puede deducirse que el ectropion que dependa de una cica-

(1) Ammon. 
(1) Léase su mecanismo en la obra de Mackenzle, 



triz consolidada y antigua, y, además por su poco desarrollo, no impida 
la oclusión de los párpados, ni es susceptible de crecimiento, ni puede 
proporcionar peligros para el ojo, ni menos causar deformidad ridicula, y 
en tal caso no es concebible la razón médica ó moral que apoya el fallo 
de inutilidad impuesto al profesor por la letra del reglamento que le está 
vedado interpretar. 

Núm. 12. Tumores enquistados voluminosos de los párpados fue dificulten sus 
movimientos. De propósitcr copiamos todo este numero del cuadro por el es­
píritu contradictorio que encierra con el del 98 de la misma clase, cir­
cunstancia deplorable muchas veces por las frecuentes discordancias que 
suele ocasionar entre los profesores de la comisión de quintas, discordan­
cias que después de hacer perder á los mismos un tiempo preciosísimo en 
interminables discusiones, acaban por dirimirse de una manera varia­
ble por un tercer profesor. El numero 12 muy racionalmente exige que 
para inutilizar del servicio sea el quiste de los párpados bastante volumi­
noso para dificultar sus movimientos; pero el núm. 98 (1) cuya construcción 
gramatical hace resaltar la urgente necesidad de su corrección, no exige 
más que la presencia del quiste , prescindiendo de la mayor parte de sus 
condiciones de una manera tan notable, que instintivamente coloca el que 
lo lee el adjetivo calificativo voluminosos detrás del enquistados y antes de la 
partícula disyuntiva ó. Esto no obstante, mientras una Real orden no acla­
re la inteligencia de dicho artículo' seguiremos viendo, como hasta aquí, 
que los profesores meticulosos • ó rigurosos en la inteligencia literal del 
cuadro juzgarán con un criterio los quistes de los párpados, y con otro 
diferente los del resto del cuerpo, dando legalmente por iníitiles á mozos 
sanos y atléticos portadores de un tumor enquistado epicraniano ó de otra 
región cualquiera menor que un garbanzo. 

Núms. 13 y 14. Distiquiasis y triquiasis, etc. No creemos que haya el me­
nor inconveniente en tratar involucradas estas dos alteraciones de los 
párpados, y tanto más cuanto que la una (el triquiasis) es casi siempre 
un accidente de la otra. Si se estudia atentamente la implantación normal 
do las pestañas, se verá que esta representa varias filas irregulares por 
máj que luego estén alineadas y representen un velo simétricamente 
arreglado á un solo plano. Con gran frecuencia, en las personas que tie­
nen muy desarrollado el sistema fanérico piloso hay una fila irregular 
de pestañas que no está situada, como la normal, en la arista extema ó an­
terior del borde palpebral, sino algo por encima, siendo más pronuncia­
das y hallándose como sembradas hacia el ángulo menor; pero en otras 
ocasiones, bien por una dirección viciosa de los bulbos, ó bien por infla­
maciones crónicas de las glándulas ciliares (nunca por las de Meibomio 

(1) üúm. 98. Tumores enqmslaáos ó en gran número, cualquiera que sea su sitio. 
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eomo equivocadamente se cree con gran frecuencia) se tuerce la pestaña 
hacia atrás, llegándose á poner en contacto con el globo ocular y ocasio­
nando los accidentes que todos conocemos. Cuando las pestañas desvia­
das alcanzan las dimensiones normales, rara vez pasan desapercibidas al 
más ligero examen; pero no sucede otro tanto cuando dichos pelos son 
tenues y casi microscópicos y se implantan al mismo tiempo en el borde 
mismo del párpado, abriéndose paso al exterior á través de la mucosa, en 
cuyo caso los hace sumamente difíciles de ver la triple circunstancia de 
su pequenez, su falta de pigmentum y lo anómalo de su implantación. En 
el país en que actualmente residimos (Andalucía) son ricas las personas 
en productos pilosos, circunstancia que hace muy frecuente el defecto 
de que nos venimos ocupando y sus deplorables consecuencias, por cuyo 
motivo rara vez falta en nuestra práctica algún ejemplo de él, ponién­
donos frecuentemente en notable aprieto para practicar su avulsión si se 
presentan con las condiciones últimamente expresadas, razón por la cual 
nos creemos en el deber de dar alguna explicación para facilitar su diag­
nóstico . 

Tres casos distintos ó formas suelen presentarse en el triquiasis (1): 
1.* las pestañas retrovertidas están unas junto á otras, y mojadas incesan­
temente por las lágrimas que ellas mismas provocan , se agrupan y toman 
la forma de un pincel; 2.* las i)estaaas viciosas nacen dispersas y se hallan 
continuamente aplicadas sobre los globos, primero por su dirección mis­
ma y después por su cohesión con las lágritaas que las bañan; 3.° el tri­
quiasis está constituido por pestañas microscópicas é incoloras, ó por 
pestañas de tamaño normal rotas ó desgastadas por el roce mismo. 

En el primer caso el dianóstico es facilísimo; en el segundo es fácil el 
error, y le hemos visto cometer á profesores que gozan justa fama de 
buenos cirujanos y respetables por sus conocimientos en la patología ocu­
lar; en el tercero, sobre todo, excusaremos de muy buen grado cualquier 
equivocación que se sufra , pues nos ha acontecido más de una vez que 
después de asegurarnos de su existencia y situación con un lente, al 
tratar de arrancarlas con las pinzas ad hoc hemos tenido que hacerlo á 
ciegas y tanteando; ¡tan fácilmente escapan á la simple vista! En este 
caso, como su existencia va acompañada de accidentes inflamatorios en 
el ojo, cuando por exclusión no se encuentre una causa palpable en 
ellos y se vea que existe conjuntivitis, pannus vascular, úlceras por 
abrasión y sensación de cuerpo extraño, y todo esto circunscrito á la zona 

(1) Las Ideas que dejamos apuntadas al principio del númeio do que iios venimos ocupando, 
demuestran que el defecto disUquiasis nada significa si no va acompasado de Mquiasis, palabra 
que debe significar genéricamente tola rotroverslon do las pestañas capaz de producir ac­
cidentes. 
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superior ó inferior de la córnea (casi nunca central) debe sospecharse la 
existencia del triquiasis, y como la resolución de este problema diagnós­
tico estará encomendada reglamentariamente al médico de observa­
ción (1), debe este registrar repetidamente el borde palpebral con el auxi­
lio de un lente que aumente ocho ó diez diámetros, y examinar el pár­
pado, ora de frente, para que sirva de fondo visual elcolot* del Iris, es­
pecialmente si es pardo ó negro; ora de costado ó perfil y separado del 
ojo, para hacerlos destacar sobre fondos variados* En el caso de disimu­
lación de este defecto, una observación muy atenta, si la más pequeña 
alteración de la conjuntiva ó de la córnea hiciesen sospechar el mal, da­
rla á entender que algunas pestañas hablan sido arrancadas, pues cuan­
do esto se ejecuta por los mismos pacientes es lo más común quodein 
algunas partidas. 

Núm. 15. Opacidades , pannus, manchas ó cicatrices, etc. No nos satisface 
completamente en verdad la redacción de este numero del cuadro, pues la 
^&\&bv& opacidades, de significación genérica, excusa las siguientes com­
prendidas en ella, aunque creemos que serla más exacto, más científico su--
primir dicha palabra y dejar solo manchas y cicatrices, porque el pannus no 
puede sin violencia agruparse con las anteriores, con las cuales no tiene 
más punto de contacto que la opacidad que proyecta. De todos modos no 
podemos prescindir de tratarlas por el orden reglamentario , limitándonos, 
no obstante, á dar aquí la ünica definición admisible del pannus y reser­
vando su descripción para el nüm. 31 de la clase 2.' 

Por más de un concepto es uno de los afectos más importantes en la ma­
teria que nos hemos propuesto estudiar el contealdo en el número que nos 
ocupa. Si bajo el punto de vista de la frecuencia con qué es causa de ex­
cepción ó de inutili'lad lo consideramos, veremos que de 543 mozos, cuya 
excepción ha consistido en defectos y enfermedades de los ojos y sus ane­
jos (2), la han obtanido por opacidades de las señaladas en el numero que 
nos ocupa 191, ó lo que os lo mismo, la proporción de las excepciones por 
este concepto con las del resto de los órganos de la visión es como 1 :4,6 , ó 
poco menos de la cuarta parte ; y del total de inútiles dados en los hospi­
tales, figuran en la proporción de un 94 por 100 (3). Otro de los motivos que 
en nuestro concepto prestan interés á estos defectos, es la determinación 
de toíaj'tt^^í'tóo pueden producir inutilidad. Este necesariamente ha de 
variar según el género de opacidad que se presente á nuestra vista: así el 
pannus, que consiste en un número más ó menos considerable de vasos 

(i) Decimos que será cargo del profesor de observación, porque el que lo recoDonca, al ver In­
flamación en el ojo y no acertar con la verdadera causa, deberii dejar al mozo pendiente d« 
<>uraclon, considerándolo déla clase segunda. 

U) Pertenecientes á las provincias do Sevilla, Cádiz, Córdoba, Huelva y Badajoi. 
(3) Hospital de Sevilla. 
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(desde uno solo basta constituir una red espesísima) de nueva formación 
desarrollados en el epítelium que cubre la córnea y acompañados ó no de 
derrames plásticos, producirá siempre la inutilidad, unas veces por la opa­
cidad que produce , otras por la causa mecánica que lo provocó y lo sostie­
ne (1), en otros casos por la diátesis que lo determinó y en todos por la in­
flamación formativa que fué su causa inmediata y que jamás lo abandona. 
Otra es la diflcuitad del problema de la inutilidad cuando de manchas ó ci­
catrices (que son nna dé sus especies) se trata. Desde el nefelión hasta el 
leucoma y la mancha metálica son tantas las gradaciones como individuos 
las ponen por excepción; y os tan difícil á veces formar acerca de ellas un 
juicio exacto, queda tanto á la apreciación del profesor, que se nos habrán 
de permitir acerca de ello algunos menudos detalles. 

En primer lugar, dividiremos las manchas en simples y en complicadas, 
entendiendo por estas últimas, no las que van acompañadas de otro defec­
to del ojo no relacionado con ellas y que por sí solo produzca excepción, 
sino las que presentan otra alteración que se las relaciona, como la sinc-
quia ó el estafiloma en el leucoma adherente; pero no siendo estas nuestro 
objeto, de las simptes solamente vamos á ocupamos. Rara vez la vista des­
nuda nos permite ver la mancha en todos sus detalles, y el conocimiento 
de ellos solo es posible auxiliándonos de la luí concentrada oblicua (2): con 
auxilio de este medio, pues, veremos que la mancha, además de su parte 
más opaca que podríamos llamar núcleo, tiene otra zona que la circunscri­
be y que es menos opaca qu« aquel, pero lo suficiente en ocasiones para di­
ficultar coHsiderailemente la visión. Así nos podemos explicar cómo se nos 
presentan con mucha frecuencia, quejándose de que ven muy confusamen­
te , enfermos que llevan manchas, al parecer, situadas fuera del campo pu-
pilar. Por medio de la luz oblicua, pues, nos haremos cargo de la situación, 
dimensiones, forma y disposición déla mancha, y en ocasiones también 
pondremos fuera de duda su existencia problemática para la simple vis­
ta (3). Si la mancha está situada eníeramente/itera del campo pupilar, consi­
derando á la pupila in extrema dilatación espontánea, daremos por útil al cons­
cripto , mas si la mancha está situada totalmente ó en parte en el campo 
de la pupila ¡ aquí de la dificultad, aquí de la duda para el profesor de se­
vera conciencia! pero ¿conócese alguna regla segura de criterio que guio la 
apreciación del profesor ? 

(1) Granulaciones,trtqulasis. 
(í) Esta se produce colocando una bujía cerca del ojo y en dirección oblicua y haciendo caer 

sobre la córnea sus rayos reunidos en un cono por medio de un lente colectivo de pulgada ó pul­
gada y «edia de foco. 

(3) Recordamos en este momento que, auxiliados por este medio, pusimos en evide'ncia hace 
poco una nube central, que babia pasado desapercibida en el ojo de un sustituto & un conpaAero 
muy práctico en e t̂os reconocimientos. 
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Existe por fortuna, y voy á nombrar por primera vez el óftalmc ŝ-

copio. Este instrumento, cuyos resultados y cuya aplicación son coüsidé» 
rados por algunos estimables profesores como un mito, es tan acreedor com© 
oí que más á la gratitud de la humanidad. Es cierto que su aplicación lata 
es difícil, exige un ejercicio de muchos años y firmes conocimientos de óp­
tica ñsica y de óptica fisiológica, además de la anatomía normal y patoló­
gica de las membranas endo-oculares y medios refringentes; tampoco es 
menos positivo que el charlatanismo con titulo lo convierte en instrumento 
fantasmagórico de villana mercería, pero nosotros que hablamos el severo 
lenguaje de la ciencia, no le exigiremos más en esta ocasión de lo que el 
profesor no especialista debe exigirle, y líbrenos Dios al hacerlo de pre­
tender la menor superioridad sobre el más modesto de nuestros compañe­
ros. Siendo el oftalmoscopio un reflector cóncavo, y de consiguiente colec­
tivo , de acero ó de cristal, los haces luminosos reflejados y reunidos por él 
son los que vamos á aprovechar prescindiendo del lente colectiva ó disper­
sivo que lo acompañan (1). Si un observador cualquiera mira el fondo del 
ojo de un sugeto sano á través del agujero del reflector, verá, el fondo del 
ojo observado de un color rojo de fuego más ó menos oscuro según la coroi­
des esté más ó menos cargada de pigmentum, á no ser que un cuerpo más 
ó menos opaco se interponga en la dirección del eje ocular del observador, 
en cuyo caso la dificultad de ver el color rojo mencionado estará en razón 
directa de la opacidad del cuerpo interceptante. Ahora bien, si al reconor 
cer un quinto, que tiene manchas centrales, experiment»moB con el auxilio 
del oftalmoscopio la menor dificultad en reconocer el fondo de su ojo , debe­
mos conceptuarle inútil., porque la p«;««ii<t dificultad que nosotros experi­
mentamos es considerable en él, habida la consideracloií de que él mira con 
su simple vista y nosotros nos auxiliamos con un-espejo colectivo. Nuestra 
proposición tiene la sanción práctica más completa. 

OmaALT. 

COREA: CURACIÓN POR EL SULFATO DE ESTRICNINA. 

Eduardo Araujo y Fernandez, soldado del depósito de Ultramar en Ma­
drid, natural de Valenzana, provincia de Orense, de veinte años de edad 
y de oficio jornalero, entró á servir en clase de voluntario el dia 15 de Oê  
tubre del año anterior. 

Es de mediana estatura, cabeza prolongada hacia el vértice, frente 
pequeña, temperamento nervioso, nutrición regular y de aspecto sano. 

Para su admisión en el mencionado depósito fué antes reconocido por el 

U) dablBmos del oRalmoscopio porláUl. 
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profesor del mismo, primer Ayudante D. José Guerrero, quien no halló en 
el defecto alguno ni enfermedad que hiciera dudar de su aptitud para el 
servicio. A los cuatro dias de alistado volvió á verle nuevamente por reci­
bir aviso de que liabia amanecido enfermo, y le encontró en efecto con al­
gunos fenómenos nerviosos, que temiendo fueran precursores de alguna 
afecciónjfrave, ordenó su inmediata traslación al hospital, y en la tarde 
del 19 de dicho mes tuvo entrada en la sala de mi cargo, siendo visitado 
desde luego por el profesor de guardia, que le prescribió una mistura au-
tiespasmódica é infusiones de tilo. 

A la mañana siguiente le vi por primera vez, y observé los síntomas que 
siguen : cara encendida y con expresión algo ebria, ojos muy abiertos, 
brillantes y con pupilas normales, gestos y muecas extravagantes, risa 
hardónica, que excitaba la hilaridad de los que le rodeaban; y al decirlo 
que sacase la lengua, lo verificaba con rapidez y acompañando á su salida 
una especie de mohin, cual si se mofara de los que estaban presentes. La 
palabra era lenta y articuladacon torpeza, y aun cuando sus contestaciones 
no revelaban trastorno mental, dejaban percibir bastante debilidad de la 
inteligencia, dando apenas razón de lo que sentía. Movia con frecuencia la 
cabeza, hacia contorsiones con el tronco, y contraía convulsivamente sus 
brazos, especialmente el derecho, poniéndolos alternativamente en flexión, 
extensión, pronacion ó supinación : las extremidades inferiores estaban tam­
bién convulsas, aunque on menor grado. El pulso, la temperatura de la piel 
y demás funciones aparecían en estado normal.—Continuó con la medicación 
antíespasmódica que se le había recetado y una alimentación moderada 
hasta el día 30, en que se sustituyó la mistura con unos bolos de alcanfor 
y extracto de valeriana, sin obtenerse mejoría, antes bien el trastorno lo­
comotriz era cada vez mayor, aunque coincidiendo con la integridad de los 
demás aparatos: seguía el apetito, digería bien y conservaba el dominio de 
sus músculos, pues díciéndole que apretase mí mano con la suya, lo eje­
cutaba con bastante energía. Y como á este buen estado general se unía el 
dormir tranquilamente, y el agitarse con más fuerza cuando se le observaba, 
empecé á dudar de la veracidad de su padecimiento , inclinándome á creer 
fuera una simulación empleada para evadirse del ('ompromiso que había 
contraído haciéndose soldailo. Celebré en la duda una consulta con uno de 
mis comprofesores, quien participando de las sospechas que yo abrigaba, 
convinimos en que se le aplicasen algunas ventosas escarificadas, con 
ánimo de amedrentarle y hacerle desistir de su presunta superchería, lo 
cual se ejecutó sin que cesasen sus anómalos movimientos, antes bien se 
hablan hecho más marcados. 

Abandonando al fin mi desconfianza, tuve nueva consulta con otro pro­
fesor, que recordando haber curado un caso parecido con el extracto de be­
leño, se lo propiné por-espacio de cinco dias, sin alcanzar ninguna 
ventaja. 

Notando que la agitación coincidía muchas tardes con una ligera fiebre, 
ñjé mi atención en los órganos encerrados en la cavidad vital, y ni por la 
percusión ni por la auscultación descubrí signo alguno que demostrase tu­
berculosis pulmonar ó flegmasía del endocardio, cuya concomitancia con 
la corea , que habia diagnosticado, han observado algunos autores. Le dis­
puse 24 decigramos (48 granos) de valerianato de quinina y 1 decigramo de 
extracto gomoso de opio, que tomó en dos dias sin obtenerse mejoría, an­
tes bien la situación del enfermo era cada día más grave. Había perdido el 
apetito, su nutrición habia descendido, y el desorden de sus movimientos 
habia llegado á tal punto que le era imposible tenerse de pié; y sí se le 
forzaba á permanecer en situación vertical, sostenido entre dos enfermeros 
por las axilas, contraía y separaba los extremos inferiores, trayendo á la 
memoria los grotescos movimientos de las figuras de cartón, cuyos brazos 
y piernas obedecen á las tracciones de un hilo. Su sueño era corto, se 
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habia hecho irascible, y su fisonomía había adquirido cierto aire de im­
becilidad.—Infusión de valeriana con bastante almizcle para tomar á cu­
charadas; añadiendo al siguiente dia enemas preparados con la misma in­
fusión y el asafétida, sin conseguirse el más leve alivio. 

El dia 21 de Noviembre ofrece el enfermo un aspecto desconsolador : la 
demacración es visible, su vientr ĵ está deprimido, sus facciones más des­
compuestas y convulsas, y el desconcierto de sus músculos es tan extremado, 
que hay que fijarle en la cama con medios inofensivos para evitar las cal­
das : la ataxia de sus brazos se oponia á los movimientos voluntarios, y 
hubiera muerto de inanición, si un asistente no hubiera llevado á su boca 
los alimentos y bebidas. Se le ordenó un bafio general templado con afu­
sión de agua fría á la cabeza, el cual tomó con dificultad por la resistencia 
que empleaba. 

Comenzaba ya á temer un fin desgraciado y á encontrarme perplejo en 
el tratamiento, por creer complicada la corea con una meningitis incipien­
te : el insomnio y el delirio eran continuos : perturbaba con sus gritos, no 
obstante el alejamiento en que fué colocado, el sueño de los demás enfer­
mos ; había roto el lienzo del colchón y sacado parte de su lana, efecto de 
la contracción automática con que agarraba lo que tocaba con sus manos; 
los movimientos de su cabeza y tronco eran tan repetidos, que se hablan 
escoriado las regiones occipital, escapulares y glúteas, y á pesar de la 
fuerza con que era sostenido por un enfermero robusto durante la defeca­
ción , no podia evitarse el que arrojara las heces fuera del sillico : el pulso 
estaba frecuente, pequeño y depresible, la piel ardiente y árida, la sed era 
extremada y el apetito nulo. 

Consulté en mi vacilación las interesantes lecciones que sobre la corea 
ha publicado el profesor Trousseau en su Clínica médica del Hótel-Dieu, y 
fiado en su experiencia, me decidí á ensayar en este enfermo la estricnina 
y los opiados, que son los medicamentos á que concede más valor en el 
tratamiento de esta rara neurosis. 

En la mañana del dia 22, inclinado á considerar los síntomas cerebra­
les más de naturaleza nerviosa que flogística, y creyendo urgente el do­
minarlos, por el agotamiento de fuerzas á que daba lugar el pervigilio y 
desasosiego prolongados, preferí empezar por el calmante, y receté 120 
gramos (4 onzas) de mistura antiespasmódica y 1 decigramo (2 gra­
nos) de sulfato de morfina para tomar á cucharadas hasta conseguirse el 
sueño. 

Dia 23. Está más reposado, ha dormido gran parte de la noche, escucha 
con más atención, y contesta más acorde; el pulso es menos frecuente y 
más desenvuelto, la piel más suave y menos ardorosa. Se insiste en la 
misma terapéutica, aumentando progresivamente la sal de morfina hasta 
20 centigramos en las veinticuatro horas; 

Dia 29. La mejoría obtenida con el calmante propinado hasta hoy no 
prosigue, pues si bien han desaparecido el insomnio y el delirio, continúan 
los fenómenos convulsivos, aunque en menor grado; y en vez de elevar la 
cantidad de morfina, creí mejor el sustituirla con la estricnina, por coincidir 
los fenómenos coréicos con una postración tan considerable, que no podia 
el enfermo sentarse en la cama. Prescribíle, pues, 120 gramos de jarabe 
con 5 centigramos de sulfato de estricnina para tomar dos cucharadas con 
el intervalo de doce horas. La alimentación, descendida á la dieta animal, 
se aumenta á tres sopicaldos en el dia. 

1.° de Diciembre. Ha consumido en los tres días anteriores los 5 centigra­
mos de sulfato de estricnina recetados, y se ha logrado un alivio sorpren­
dente : el desorden de los movimientos se ha limitado á la cara y brazos, y 
es mayor el despejo de su inteligencia : preguntado por los antecedentes 
de su mal, dice ser la primera vez que lo ha padecido, y que no ha tenido 
ningún pariente epiléctico ni coréfco, atribuyendo la causa & las bebidas 
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espirituosas, de que contra su costumbre habia abusado con algunos de sus 
camaradaa en loe días siguientes á su enganche. Se repite el mismo jarabe 
para tomar en dos dias, 6 sean 35 miligramos de sulfato de estricnina en 
cada uno. Medía ración de gallina. 

Dia 3. Las contracciones involuntarias no se observan más que en los 
músculos faciales; el pulso late con regularidad. Se sube la dosis de la sal 
de flstricíllnaá 5 centigramos por dia, y no siendo bastantes para vencer 
el tic facialee eleva á ios pocos dias á 75 miligramos, ó sean grano y medio 
en el mismo espacio de tiempo; de cuya cantidad no se pasó por sentir el 
enfermo después de cada toma aturdimiento, pesadez de cabeza y ráfagas 
tetánicas en los másenlos maseteros. Tres cuartos de ración. 

Dia 13. La corea ha desaparecido casi por completo, advirtiéndose 
tan solo algunos movimiento.s laterales de la cabeza cuando camina : el 
semblante está pálido y el pulso flojo. Se rebaja la estricnina á un grano por 
dia, y se le disponen además 4 gramos de hierro reducido por el hidróge­
no en diez y ocho papeles para tomar con las comidas. Se concede la ración 
de cocido que pide. 

J>üi 23. Progresa la curación. Se reduce el sulfato de estricnina á 10 mi­
ligramos por día, propinados por la noche en una sola dosis. Sigue con el 
hierro y la ración. 

IH*^. Completa cesación de la corea : no ejecuta gesto ni movimiento 
alguno, Aun cuando se le mire atentamente; marcha con regularidad y 
firmeza; su cara está animada y ha perdido enteramente el aire de imbeci­
lidad que habia adquirido; su pulso se ha fortalecido,- y deseando el alta 
se le concede, aunque algo débil aun, porque careciéndose en este hospital 
de tiQ local apn^iado de convalecencia, es casi imposible que el soldado 
recobre su antiguo vlfiror teniendo que vivir entre los demás enfermos. £1 
dia 15 del corriente supe por el Sr. Guerrero que seguía sin novedad. 

La anterior observación, trazada á grandes rasgos por evitar la pesadez 
de un diario clínico prolijo, es interesante por versar sobre un caso tipo 
descrea, por haber recaído en un sugeto de veinte años, y sobre todo por 
los resultados del tratamiento. La rápida curación obtenida con el sulfato 
de morfina y el de estricnina nos conduce á considerar estos medicamentos 
como muy superiores á los que antes fueron empleados inútilmente; y si á 
esta observación reunimos las ya recogidas por el profesor Trousseau, se 
extenderá esta superioridad á todos los demás agentes de la materia 
médica. 

No puede disminuirse su importancia atribuyendo una parte del éxito 
felia que les siguió á que la corea se encontrara en período descendente, 

Í
mee lejos tid ser asi, habia llegado á su mayor desarrollo, y la muerte era 
nminente el dia ein que comenzó á administrársele la sal de morfina. 

¿ Y á cuál de estos dos productos químicos atribuiremos el triunfo de la 
curación? Aunque ambos indudablemente han contribuido ásu cousecu-
cion, creemos que la corea ha cedido al influjo directo de la estricnina; 
pues si bien la morfina hizo más fácil la acción terapéutica de aquella, 
produciendo un sueño benéfico que alejó el delirio subsiguiente al insomnio 
de tantos dias, y moderando la crispatura del sistema nervioso con la ele-
vacíoü ficticia del sanguíneo; la neurosis, aunque desnuda de la compli­
cación cerebral y menos activa en su manifestación, siguió siendo la misma 
es su forma ataxo-muscular, no obstante haberse propinado aquel ipnóti-
co por siete dias consecutivos, y elevado su dosis hasta 20 centigramos en 
las veinticuatro horas. Su contuiuacion, lejos de ser provechosa, parecía 
hacerse nociva por la inapetencia y excitación febril que sostenía, y sobre 
todo por la decadencia en que se hallaba el enfermo. 

¿Nos contentaremos ahora con saber que los estríenos son buenos contra 
la corea, repitiendo el íw>d satis esl de Giceron, ó nos elevaremos á indagar 
el curpotiit d^su acción7Intentemos, sin penetrar mucho en el laberinto de 
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las teorías, ver si descubrimos alguna relación terapéutica que armonice 
la razón con la experiencia; fijando para ello los elementos del problema^ 
corea y estricnina. 

La corea es una afección apírética, primitiva, esencial, puramente di­
námica del sistema nervioso: la tranquilidad con que funcionan todos los 
órganos esplácnicos en medio de la anarquía muscular que la caracteriza, 
obliga k la formación do este diagnóstico. ¿Y su asiento es universal en 
aquel sistema, ó se limita á alguna de sus partes ? Aun cuando la contesta­
ción no es fácil por falta de datos anatómicos, podremos aproximarnos & la 
verdad, valiéndonos del método de exclusión. COn él habremos de eliminar 
al cerebro, puesto que la integridad de los sentidos y la regularidad de la 
inteligencia eluden su responsabilidad; y d6 igual manera se la concedere­
mos al cerebelo, tanto por la oscuridad de sus usos y padecimientos, cu«n^ 
to por no haberse observado en el soldado Araujo la exaltación fllogenésl-
ca que algunos, siguiendo las doctrinas de Gall, asignan á la irritación del 
cerebelo. La fisiología experimental viene también en apoyo de la inculpa­
bilidad que vemos en estos órganos, puesto que ningún músculo pierde la 
facultad de contraerse, aun cuando el cerebro y el cerebelo hayan sido se­
parados del animal. 

La generalización del espasmo obliga igualmente á excluir los cordo­
nes nerviosos; quedándonos solo la médula como principal punto de parti­
da de la neurosis de que tratamos. Y á propósito no hacemos mención de 
los pedículos cerebrales y cerebelosos, ni de la protuberancia anular, ni 
del bulbo raquídeo, porque los consideramos porciones iniciales de la mé­
dula espinal. La excitación motriz de todos los músculos, desde los del glo­
bo ocular nasta los interóseos plantares, toman origen en las raíces (pe­
dúnculos) , en el bulbo ó en el tallo de esa planta ii^fvea , cuya tierra do 
sustentación parece estar én el cerebro y cerebelo. 

Pero sin perjuicio de ser la médula directamente el resorte motor común 
de los músculos , es indispensable la intervención del centro sensitivo del 
cerebro, para que los movimientos sean coordinados y sínérgícos: sffl «u 
dirección regularizadora serían las contracciones musculares puramente 
reflejas, automáticas, tumultuosas, sin un ñn calculado por la volición, 
como acontece cuando la actiyidad neuroesténica d«,l%, jHrúiioffa. (kjfi.4ft 
obedecer al segundo, ya porque este no exista,, ó ya porque el estado anó­
malo de sus elementos constitutivos haya roto el lazo ñalolóatcq qu«, upi% 
á estos grandes centros. La anatomía patológica corrobora diariamente lo 
que la fisiología enseña , descubriéndonos que las parálisis son debidas así 
á las compresiones ó alteraciones orgánicas de la médula vertebral como á 
las del encéfalo. 

Tenemos, pues, que la corea es una neurosis cuyo asiento anatómico se 
encuentra en la médula espinal. Mas con respecto a su naturaleza íntima, 
al fuid adaconditmt que la imprime el tipo que la diferencia de-las demás 
neurosis, nos hallamos en una absoluta oscuridad, porque con decir que 
consiste en una aberración de la actividad de la médula, no hariamoamás 
que emitir el fenómeno sin explicarlo. . . , • . \ , 

Digamos ya algo sobre la estricnina. —Está', cómo todos saben,' es ün 
atealoide descubierto en 1818 por Pelletier y Caventon, en las semillas de la 
Ignatia amara y del Strychos nux vómica; y representa el principio activo de 
estos vegetales. Tiene una acción específica sobre la médula espinal, cuya 
actividad puede elevar hasta la extinción vital. Efecto de esta spbreexcita-
cion, pone la fibra muscular en una contracción , cuya energía está en ra­
zón directa de la cantidad de estricniqa introducida en el organismo. Pue­
de llegar desde una leve exoitaeioo muscular, apena» perceptible, hasta la 
rigidez tetánica de todos los músculos y la asfixia. Sus efectos sobre el ce­
rebro parece no sentirse sino en dosis tóxicas; y aún así pueden considerar­
se indirectos y dependientes de la asfixia. La decapitación de un animal 
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sometido & su, influencia, no impide la continuación de los fenómenos elec-
tro-tetíinicos que la son propios. 

El símil de la médula con una planta y del cerebro con la tierra que la 
sostiene , vuelve aquí k la imaginación, al ver la suma impresionabilidad 
de la primera, y la impasibilidad del segundo al contacto de los estríenos. 

De todo esto deducimos que la estricnina es un poderoso modificador de 
la médula. 

Luego tenemos una afección nerviosa de la médula vertebral y un me­
dicamento que obra sobre ella de una manera especial. 

Conocidos los datos aute^iores ¿podremos despejar ya la incógnita de la 
curación? No es fácil aún, pero cumpliendo con Huestro propósito de dar 
alguna solución al problema, diremos que la curación se ha operado, sus­
tituyéndose la fuerza del medicamento k la de la enfermedad: como si k un 
péndulo agitado por una fuerza extraña á la del resorte que ló mueve, le 
sujetáramos por un momento para abandonarlo luego al movimiento isó­
crono que antes tenia. A las excitaciones clónicas de la corea se sustituye 
la tónica de la estricnina, y cuando esta pasa, vuelve la inervación medu­
lar á sus condiciones normales. 

Esta doctrina, hasta cierto punto homeopática, en nada se opone á las 
observaciones de la medicina secular; puede admitirse sin repugnancia: 
lo ünico que no entra en la inflexible severidad de la razón y de los hechos, 
es el misticismo de las dínamizaciones anemanianas. 
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